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Esta  comedia  fué  estrenada  en  el  Teatro  Lara,  de  Madrid, 
por  la  compañía  de  Ernesto  Vilches,  con  el  siguiente 


REPARTO 


PERSONAJES 

SUSANA  BONARDET  . 
SEÑORA  BONARDET.. 
SEÑORA  BLUETE...  . 

FRANCISCA . 

ROBERTO . 

EL  CORONEL . 

JUSTINO . 

TENIENTE  BARCASSÉ 


ACTORES 

López  Heredia. 

Luz  Romea. 

Cándida  Folgado. 
María  Martín. 

Ernesto  Vilches. 
Ramiro  de  la  Mata. 
Alejandro  Maximino... 
Pedro  Oltra. 


A  la  temporada  siguiente,  fué  representada  en  un  acto,  en 
el  mismo  teatro  y  por  la  compañía  Lara,  con  este 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SUSANA  BONARDET .  Guadalupe  M.  San  Pedro. 

SEÑORA  BONARDET .  Pilar  Pérez. 

FRANCISCA .  Mercedes  M.  San  Pedro. 

ROBERTO . . .  José  Balaguer. 


El  primer  acto,  en  París.— El  segundo,  es  una  posada 
en  las  cercanías  de  Amíens. 


Esta  comedia  puede  representarse,  indistintamente,  en  uno  o  dos- 
actos 


es» 


ACTO  PRIMERO 


Sala  elegantemente  amueblada.  Puerta  al  foro  que  da  a  la  antesala. 
A  la  izquierda,  chimenea  en  primer  término  y  puerta  en  segun¬ 
do.  Dos  puertas  a  la  derecha.  A  la  izquierda,  un  velador,  y  sobre 
éste  una  canastilla  de  labores.  Delante  del  velador  un  puf,  y  a  la 
izquierda  del  mismo  un  sillón.  A  la  derecha,  una  mesa.  Un  sofá 
a  la  izquierda  de  la  mesa,  y  a  la  derecha  una  silla  Sobre  la  mesa 
una  caja  de  cartón.  Cerca  de  la  segunda  puerta  de  la  derecha,  un 
grabado  antiguo.  Timbre  eléctrico  a  la  izquierda  de  la  chimenea, 
y  sobre  ésta  un  reloj.  Muebles,  sillas,  cuadros,  etc.,  etc. 


Susana 


Bonar. 
Susana 
Bonar . 


(Al  levantarse  el  telón,  la  SEÑORA  BONARDET,  está 
dormida,  sentada  en  el  sillón,  teniendo  sobre  la  falda 
un  calcetín  que  está  por  terminar.  SUSANA,  sentada 
en  el  sofá  haciendo  media.) 

Dos  puntos  más,  y  terminado  este  calcetín... 
Ya  está.*  ¿Y  tú,  abuelita,  has  terminado  el 
tuyo?  (Volviéndose  hacia  la  señora.)  ¡Abuelita!... 
|Se  ha  dormido!  La  fatiga  ha  sido  más  fuer¬ 
te  que  su  voluntad.  ¡Pobre  abuelita!  ¡Trabaja 
tanto  para  nuestros  queridos  soldados!  ¡Y 
cómo  sentirá  que  la  haya  dejado  dormir  an¬ 
tes  de  terminar  ese  calcetín!  (Levantándose  vi¬ 
vamente  )  ¡Ah,  qué  idea!  (Se  dirige  despacito  hacia 
su  abuela,  le  quita  el  calcetín  que  tiene  en  la  falda  y 
pone  en  su  lugar  el  que  acaba  de  terminar  ella:  luego 
vuelve  a  sentarse  al  sofá  y  se  pone  a  concluir  el  cal¬ 
cetín  que  tenía  su  abuela.) 

(Dormida.)  ¡Viva  el  ejército!  ¡Viva  el  ejército! 
Está  soñando. 

(Dormida )  Mi  coronel,  permítame  usted  que 
le  dé  un  beso. 
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Susana 


Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 

Bonar. 


Susana 

Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 

Bonar. 


Susana 

Bonar. 

Susana 


Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 

Bonar. 

f usana 
Bonar. 
i  usana 
Bonar. 


Francisca 


¡Quiere  besar  a  un  coronel! 

(La  señora  Bonardet  se  inclina  hacia  delante  y  da  urr 
beso  en  el  vacío.  El  movimiento  que  hace  la  despierta.) 
¿Eh?  ¿Dónde  está?  (Mirando  a  su  alrededor.) 
¡Ay,  Dios  mío!...  ¡Me  he  dormido! 

(Sin  dejar  de  hacer  media.)  ¿Ya  te  has  desperta¬ 
do,  abuelita? 

¡Qué  sueño  más  hermoso  he  tenido,  hija 
mía! 

¿Qué  has  soñado? 

Estaba  en  el  frente  y  besaba  a  un  coronel. 
en  la  mejilla,  (se  quita  los  anteojos  y  los  deja  en. 
la  canastilla.) 

(Riendo,  levantándose.)  ¡Mire  Usted! 

Acababa  de  colocarme  en  el  pecho  la  me¬ 
dalla  de  guerra. 

¿Qué  habías  hecho? 

No  recuerdo;  pero  era  algo  heroico. 

¡Bravo! 

De  todos  modos,  hubieras  debido  desper¬ 
tarme...  No  he  terminado  aún.  (cogiendo  el 

calcetín  que  tiene  en  la  falda  y  lanzando  un  grito  de 
sorpresa  al  ver  que  está  terminado.  )  ¿Eh?  ¿Qué  es 

ésto?  ¿Sigo  soñando? 

¿Qué  tienes,  abuelita? 

¡Está  terminado!  ¡Mi  calcetín  está  termina- 
no!  ¿Pero  qué  milagro  ha  sido  éste? 

No  hay  ningún  milagro,  abuelita.  Lo  termi¬ 
naste  antes  de  quedarte  dormida;  si  no  yo 
no  te  hubiera  dejado  dormir. 

(Estupefacta.)  ¡Cómo!  ¿Estaba  terminado  an¬ 
tes  de... 

Mucho  antes. 

Pues  hija  mía,  tú  me  creerás  si  quieres,  pero- 
hubiera  jurado... 

No  hay  que  jurar  nada. 

Tienes  razón.  ¿Y  tú,  no  has  terminado  aún? 

(Se  levanta.) 

Me  falta  un  poquito;  unos  minutos. 

Estás  perezosíllá. 

El  nuevo  envío  no  sale  hasta  mañana. 

(Yendo  a  la  mesa.  )  Sí...  sí...  pero  lo  que  puedas 
hacer  hoy...  Vamos  a  ver  si  está  bien  pues¬ 
ta  la  dirección.  (Leyendo  en  la  tapa  de  la  caja  ) 
Señor  don  Roberto  Valdier,  sargento  del 
220.°  regimiento  de  infantería. 

(Saliendo  por  el  foro  con  varios  paquetes.  )  Aquí 

está  el  chocolate,  el  salchichón,  dos  tarros, 
de  confitura... 


Bonar. 

Fran. 

Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 

Fran. 

Bonar. 

Fran. 

Bonar. 

Susana 


Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 


Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 


Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 


Dame  todo  eso. 

¡Cómo  se  va  a  regalar! 

Así  lo  espero. 

(Sentada  en  el  sofá  )  Dime,  abuelita... 

¿Qué  quieres,  hija  mía? 

¿Cómo  te  imaginas  tú  a  mi  ahijado,  a  mi 
peludo? 

¡Tu,  peí.. !  ¿No  te  sería  lo  mismo  llamarle 
ahijado  solamente? 

Peludo  es  el  término  consagrado. 

La  señorita  Susana  tiene  razón. 

¿Y  a  ti  quién  te  pregunta  nada?  ¡Vuélvete 
a  la  cocina! 

Ya  voy.  Pero  la  señorita  tiene  razón;  se  dice 

peludo.  (Vase  por  el  foro  ) 

Esa  palabra  me  choca  en  labios  de  una 
joven. 

Pero  abuelita...  Todas  mis  amigas,  las  que, 
como  yo,  han  adoptado  un  soldado  cuyos 
padres  viven  en  las  regiones  ocupadas  por 
el  enemigo,  no  le  llaman  de  otro  modo.  «Mi 
peludo». 

Bien...  Si  todas  tus  amigas  le  llaman  así... 
vaya  por  peludo. 

¿Cómo  te  imaginas  tú  al  mío? 

Yo...  la  verdad...  no  sé...  ¿Y  tú? 

¡Oh,  yo!...  Ni  alto,  ni  bajo...  fuerte...  mirar 
franco,  leal...  valiente  como  d’Artagnan... 
desenvuelto  como  un  parisién. 

¿Cómo  un  parisién?  ¡Si  es  del  Norte!  (va  a 

sentarse  cerca  de  Susana  ) 

Sí,  pero  su  madre  era  parisién. 

¡Ah! 

Se  llamaba  Clara  María  Luisa  Dupont,  na¬ 
ció  en  la  calle  Montorgueil,  número  24  bis, 
y  a  los  diez  y  nueve  años,  se  casó  con  un 
agricultor  de  los  alrededores  de  Donai. 
(Estupefacta.)  ¿Y  cómo  sabes  todo  eso? 

El  me  lo  ha  escrito. 

¡Ah! 

Me  ha  contado  su  juventud...  ¡Qué  malo  y 
travieso  era!...  A  los  ocho  años,  en  vez  de  ir 
a  la  escuela,  se  iba  por  aquellos  campos  de 
Dios,  y  corría  detrás  de  las  liebres...  ¡Le  re¬ 
ñían  más!...  Un  día  que  volvió  a  su  casa  con 
el  pantalón  hecho  pedazos,  lo  dejaron  sin 
comer.  Precisamente  aquel  día  era  domin¬ 
go,  y  tenían  para  almorzar  un  pavo  asa- 
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Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 


Bonar. 

Susana 


Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 

Bonar. 

Susana 


Bonar. 

Susana 


•  Bonar. 
Susana 
Bonar . 


do,  que  había  rellenado  la  vieja  Catalina. 
¿La  vieja  Catalina? 

Sí,  la  cocinera  de  la  Granja,  ya  sabes. 

No,  yo  no  sé  nada. 

El  estaba  con  un  hambre  atroz. 
iPobrecito! 

Pues  bien.  ¿Sabes  qué  hizo?  Se  apoderó  del 
pavo,  que  su  padre  se  disponía  a  trinchar, 
saltó  por  la  ventana,  corrió  al  jardín,  se  en¬ 
caramó  a  la  tapia... 

¡Oh! 

Se  puso  a  horcajadas  y  devoró  casi  todo  el 
pavo,  a  pesar  de  las  protestas  de  sus  padres, 
que  ni  con  ruegos,  ni  con  amenazas,  logra¬ 
ron  hacerle  bajar.  . 

(Riendo.)  ¡Jesús,  qué  chico! 

(con  tristeza  cómica.)  Al  día  siguiente  entró 
como  interno  en  un  colegio  de  Donai. 
Confiesa  que  lo  tenía  bien  merecido. 

¡Cómo!  ¿Tenía  hambre  y  tú  le  condenas? 
Le  condeno,  sí...  pero  lo  indulto. 

Sus  cartas,  rebosan  siempre  energía  y  valor. 

(LevBntándose  y  pasando  a  la  izquierda.)  ¡Ah! 

¡Nuestros  soldados  son  admirables! 

Tienen  valor  para  dar  y  vender. 

(suspirando.)  ¡Qué  lástima  que  eso  no  se 
compre!  ¡Hay  tantos  civiles  que  lo  necesitan! 
(Sacando  una  carta  del  pecho.)  Aquí  está  SU  Últi¬ 
ma  carta.  (Leyendo.)  «Mi  querida  Susana». 
¡Cómo!  ¿Mi  querida  Susana?  ¿Te  llama  mi 
querida  Susana? 

Sí,  pero  no  creas  que  me  llama  así  desde  el 
primer  momento ..  Esto  ha  venido  poco  a 
poco...  con  sus  pasos  contados.  De  otro  mo¬ 
do,  no  se  lo  hubiera  consentido. 

¿Y  tú,  cómo  le  llamas  a  él? 

Yole  pongo  siempre  en  las  cartas:  «Muy 
señor '‘mío...»  es  decir.  .  lo  ponía  antes...  por¬ 
que  ahora...  por  temor  de  disgustarle...  es¬ 
cribo:  «Roberto»  por  imitarle  a  él...  porque 
no  me  crea  orgullosa  ..  Después  de  un  año 
de  correspondencia,  no  soy  una  extraña 
para  él. 

De  todos  modos  ..  sin  que  pretenda  darte 
una  lección,  creo  que... 

(Algo  compungida.)  Además...  no  estoy  segura... 
pero...  me  parece  que  empecé  yo... 

¡Cómo!  ¿Tú? 
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Susana  (vivamente.)  Sí;  pero  sin  querer,  abuelita... 

Un  día,  leyendo  una  carta  que  le  acababa 
de  escribir,  me  di  cuenta  que  había  puesto 
«Mi  querido  Roberto»-,  quise  enmendarlo, 
pero  no  tuve  tiempo  porque  era  la  hora  del 
correo. 

Bonar.  (Molesta.)  ¡La  hora  del  correol  ¡La  hora  del 
correol 

Susana  (Leyendo.)  «Mi  querida  Susana.  Si  supiera 
usted  lo  feliz  que  me  ha  hecho  su  tierna 
carta...» 

Bonar.  ¿Tú  tierna  carta?...  ¿Qué  le  decías? 

Susana  Que  pensaba  con  frecuencia  en  él...  que 
aunque  nunca  le  había  visto,  me  inspiraba 
mucho  afecto.  (Leyendo.)  «He  cubierto  su  fir. 
ma  de  besos.» 

Bonar.  ¡Cómo!  ¿Besos,  ahora? 

Susana  ¡Bah!  Es  una  firma. 

Bonar.  ¡Una  firma!  ¡Una  firma!  (Aparte.)  ¡Cuánto  la¬ 
mento  no  haber  leído  sus  cartas!... 

Susana  (Leyendo.)  «Espero  con  impaciencia  lo  que 
me  ha  prometido...» 

Bonar.  ¿Le  has  prometido  algo? 

Susana  (Algo  cortada.)  Mi  retrato. 

Bonar.  Tú...  (Interrumpiéndose  y  lanzando  un  grito.)  ¡Ah! 

Por  eso  has  ido  esta  mañana  a  retratarte  de 
escondidas. 

Susana  (contrariada.)  ¿Te  lo  ha  dicho  Francisca? 

Bonar.  (severa.)  Sí,  señorita.  Fraucisca  me  lo  ha  di¬ 
cho...  ¡Y  yo  que  creí  que  era  una  sorpresa 
que  me  reservabas  para  el  día  de  mi  santo!... 
Y  resulta  que  era  para  ese  señor  peludo. 

Susana  ¡Oh!  Pero  ya  te  hubiera  dado  uno. 

Bonar.  Naturalmente. 

Susana  En  todas  sus  cartas  me  preguntaba:  «¿Es 

usted  rubia?  ¿Morena?...  ¿Alta?...  ¿Baja?...» 
En  fin,  una  porción  de  preguntas  sobre  mi 
persona,  a  las  que  siempre  le  contestaba  yo: 
«Adivínelo  usted». 

Bonar.  Sí...  sí... 

Susana  Pero  yo  me  dije:  Mi  ahijado  se  va  a  formar 
de  mí  un  ideal...  muy  superior  a  la  reali¬ 
dad.  Achacamos  siempre  todas  las  buenas 
cualidades  a  las  personas  que  no  conoce¬ 
mos...  Se  figurará  que  soy  hermosa  como 
una  princesa  de  cuento  de  hadas...  y  ¡qué 
desilusión  experimentará  el  día  que  me 
vea!  Y  como  no  quiero  que  sufra  desilusio- 
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Bonar. 

Susana 

Bonar. 


Susana 


Bonar. 


Susana 

Bonar. 


Susana 

Bonar. 


Susana 

Bonar. 


Susana 

Bonar. 


Susana 


nes,  le  he  prometido  mi  retrato...  Nada  más., 
(imitándola.)  Nada  más. 

Tú,  ¿comprenderás,  abuelita? 

¿Que  si  comprendo?...  Tendría  que  ser  sor¬ 
da  y  ciega  para  no  comprender...  Dame  esa 
Carta.  (Susana  se  la  da.  Aparte.)  ¡Qué  mal  he 
hecho  en  no  leer  sus  cartas!  (va  a  sentarse  ai 
sillón,  coge  los  anteojos  y  lee  la  carta  para  sí.)  ¡Cómo! 

¿Te  ha  mandado  hacer  una  sortija? 

(viva.)  De  aluminio...  En  las  trincheras  ha¬ 
cen  muchas,  y  precisamente  en  la  suya  hay 
un  platero. 

(Leyendo.)  «La  parte  superior  es  en  forma  do 
corazón,  con  nuestras  iniciales  entrelaza¬ 
das...  »  (Hablado.)  ¡En  forma  de  corazón! 
¡Vuestras  iniciales  entrelazadas! 

(Turbada.)  Parece  que  es  un  artífice  muy 
hábil. 

Pero...  ¡Dios  me  perdone!...  esto  es  una  ver¬ 
dadera  novela...  ¡una  novela  por  correspon¬ 
dencia! 

¡Oh! 

(Quitándose  los  anteojos  que  deja  sobre  la  canastilla.) 

No  hay  «¡oh!»  que  valga.  Ya  comprenderás,, 
hija  mía,  que  no  he  llegado  a  mi  edad  sin 
saber  lo  que  es  una  novela  de  amor,  (se  le¬ 
vanta.  ) 

¡Abuelita! 

A  ver...  mírame  frente  a  frente,  en  los  ojos. 

(Susana  se  acerca,  pero  no  se  atreve  a  mirarla  y  baja 
la  vista.)  ¡Dios  mío!  ¡Tú  le  amas!... 

¿Tú  crees?... 

¿Que  si  lo  creo?...  ¡Ah!...  ¡Lo  que  es  la  ima¬ 
ginación  de  las  jóvenes!...  Al  principio  no 
les  guía  más  que  un  objeto  caritativo;  reem¬ 
plazar  a  la  familia  ausente...  Es  una  her¬ 
mana  que  escribe  a  su  hermano...  para 
alentarle...  para  reconfortarle...  Luego,  sin, 
que  se  aperciba,  las  frases  son  más  tiernas... 
Ya  no  es  la  hermana  escribiendo  a  su  her¬ 
mano,  sino  una  prima  que  escribe  a  su  pri¬ 
mo...  El  amor  enseña  la  punta  de  un  ala... 
La  imaginación  vuela...  los  corresponsales 
se  inflaman  recíprocamente...  y  cuando  se 
intenta  llamar  a  los  bomberos,  ya  es  dema¬ 
siado  tarde;  los  dos  corazones  arden  por  Ios- 
cuatro  costados. 

¿Y  no  es  natural  que  yo  le  ame?  Es  un  sol- 
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dado,  un  héroe  que  defiende  nuestra  patria. 

Bonar.  Es  un  héroe,  conformes.  Todos  son  héroes, 
pero  a  ese  paso  tendrás  que  enamorarte  de 
todo  el  ejército  francés,  y...  francamente, 
cuatro  millones  de  soldados  me  parece  de¬ 
masiado,  para  el  corazón  de  una  joven. 

Susana  ¡Abuelital 

Bonar.  Vamos,  vamos...  Hay  que  calmar  esta  her¬ 
mosa  imaginación...  Ya  es  hora  de  poner 

orden  en  todo  ésto. 

Susana  ¿Qué  quieres  decir? 

Fran.  (Por  el  foro  con  un  telegrama  sobre  una  bandeja.)  Un 

telegrama  para  la  señorita. 

Susana  ¿Un  telegrama  para  mí?  (Lo  coge,  io  abre,  lo 
lee  y  lanza  un  grito  )  ¡Ah!  ¡Dios  mío!  ¡Es  de  él!... 
(Leyendo.)  «Tengo  permiso  por  cuatro  días, 
llegaré  a  París  a  las  cinco  tarde». 

Bonar.  (contrariada.)  ¡Esta  es  otra! 

Susana  ¡Va  a  venir,  abuelita!  ¡Va  a  venir! 

Fran .  ¡Qué  alegría,  señora!  ¡Vamos  a  ver  al  peludo 
de  la  señorita! 

Bonar.  (Fastidiada.)  ¡Ya  lo  he  oído!  ¡No  soy  sorda,  qué 
demonio!... 

Fran .  (Aparte )  ¿Qué  le  pasará?... 

Susana  Pronto,  Francisca...  Prepare  pasteles,  sand- 
wichs,  te,  Oporto... 

Fr  an.  Sí,  sí,  señorita...  Tenemos  que  cuidar  al  po- 
brecito.  (Se  va ) 

Susana  (Mirándola  hora.)  ¡Las  cinco  menos  cuarto! 
Dentro  de  un  cuarto  de  hora  estará  aquí. 

Bonar.  (Cogiéndola  de  una.  mano  y  llevándola  al  sofá.)  Oye, 

hija  mía...  Tú  quieres  mucho  a  tu  abuelita  y 
creo  no  te  gastará  causarle  penas,  ¿verdad? 

Susana  ¡Oh!  ¡Abuelital 

Bonar  Pues  bien,  en  cuanto  llegue,  te  retirarás  a 

tu  habitación  y  no  te  moverás  hasta  que  se 
haya  marchado. 

Susana  (Estremeciéndose.)  ¿Pero  abuelita,  qué  es  lo  que 
me  pides? 

Bonar.  Es  preciso  que  esta  hermosa  novela  no 

vaya  más  allá,  hija  mía. 

Susana  (suplicando )  ¡Abuelita! 

Bonar.  Tú  has  sido  algo  ligera.  Tu  corazoncito  de 
patriota  se  ha  dejado  arrastrar  por  su  entu¬ 
siasmo.  Todo  eso  es  muy  bonito,  pero... 

Susana  ¡Te  lo  suplico! 

Bonar.  Vamos,  hija  mía,  reflexiona  un  poco.  Ese 
Roberto  Valdier  no  sólo  no  es  de  tu  condi- 
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ción,  de  tu  ambiente,  si  no  que  ni  siquiera 
lo  conocemos.  La  comisión  que  se  ocupa  de 
los  soldados  cuyas  familias  se  hallan  en  las 
poblaciones  invadidas  por  el  enemigo  nos 
dió  su  nombre...  y  nada  más.  Nosotras  no 
sabemos  nada  de  él. 

Eso  no,  porque... 

Sí...  sí...  Te  ha  escrito  que  su  madre  había 
vivido  en  la  calle  Montogueil,  que  a  los  ocho 
años  perseguía  liebres,  y  comía  pavos  relle¬ 
nos  encaramado  en  una  tapia...  Tú  mi«ma 
convendrás  en  que  eso  no  es  suficiente. 
¡Abuelita! 

¡Bah,  bah!  ¡Ya  sabes  que  cuando  digo  una 
cosa  quiero  que  se  me  obedezca! 

Bien,  pero,  permítame  solamente  que  le  vea 
un  instante. 

Eso  es  precisamente  lo  que  no  quiero.  Y  en 
adelante,  me  harás  el  favor  de  darme  a  leer 
tus  cartas  antes  de  enviárselas...  No  tienes 
padres,  y  yo  tengo  un  cargo  de  concien¬ 
cia. 

(Tristemente  levantándose.)  Está  bien...  Me  reti¬ 
ro  a  mi  habitación  y  te  enseñaré  mis  cartas. 
(Levantándose.)  Así  me  gustas...  Ven  a  darme 
un  beso. 

Sí,  abuelita. 

(Después  Je  haberla  besado.)  ¿Quién  te  dice  que 
no  es  un  antiguo  apache?  ¿Acaso  puede  una 
saber?... 

Tal  vez  tengas  razón. 

Si  no  la  tuviera,  no  valdría  la  pena  de  te¬ 
ner  cabellos  blancos. 

Y...  ¿qué  le  dirás  tú? 

¡Oh!  Tranquilízate,  que  será  muy  bien  reci¬ 
bido. 

Bueno,  pero,  ¿cuando  pregunte  por  mí? 

Le  diré...  Mira,  le  diré  que  has  ido  a  pasar 
unos  días  con  una  amiga...  en  Turena. 

(Timbre  dentro.) 

(Muy  emocionada.)  ¡Llaman!  ¡Es  él! 

(Llevándola  hacia  la  primera  derecha  )  Anda,  Ve  a 
tu  habitación. 

(Después  de  hacer  medio  mutis.)  ¡Ah!  El  anillo... 
No  te  olvides  de  pedirle  la  sortija. 

Ve  tranquila...  No  me  olvidaré. 

(Haciendo  mutis  muy  melancólica.)  Lo  llevaré  toda 
mi  vida. 
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He  ahí  en  lo  que  sueñan  las  jóvenes  en 

1919... 

(saliendo  por  el  foro.)  ¡Señora!...  ¡Señora!  ¡Es  el 
peludo! 

Hazlo  pasar. 

(Decepcionada,'  ¡No  tiene  barba! 

¿Y  qué  quieres  que  yo  le  haga?...  Se  habrá 
hecho  afeitar.'De  todos  modos  que  pase. 
Bien,  señora,  (yendo  a  abrir.  Aparte.)  ¡Un  pelu¬ 
do  sin  barba,  no  es  peludo! 

(Entreabriendo  la  primera  derecha  sin  que  la  vea  su 
abuela.)  Si  al  menos  pudiera  oir  su  voz.  (por 
la  puerta  entreabierta  se  la  ve  escuchar.) 

(pasando  a  la  izquierda.)  Ahora  trataré  de  des¬ 
engañarle. 

(Haciendo  entrar  a  ROBERTO.)  Por  aquí,  Señor 
militar... 

(a  Francisca.)  Gracias.  (Vase  Francisca  después  de 
haberlo  hecho  entrar.  Trae  el  uniforme  remendado  y 
sucio.  1  iene  la  cruz  de  guerra.) 

(Aparte.)  No  tiene  mal  aspecto. 

(Después  de  saludar  a  la  señora.;  Usted  dispense... 
¿la  señorita  Susana  Bonardet? 

(Bajando  la  vista.)  ¡Servidora! 

(Susana  indignada,  hace  un  ademán  de  protesta,  y  cie¬ 
rra  vivamente  la  puerta.) 

¿Usted?  ¿Es  usted? 

Sí,  señor. 

(Desilusionado.  Aparte.)  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 

(Algo  picada,  Aparte.)  ¡Qué  halagador  es  ésto! 
¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 

(sonriendo.)  Comprendo  su  sorpresa,  mi  que¬ 
rido  Roberto. 

No  es  sorpresa,  es... 

Espera  uno  encontrar  a  una  joven  rubia  o 
morena,  y  se  encuentra  con  una  vieja  solte¬ 
rona  de  cabello  blanco. 

Cree  usted,  señorita... 

Vamos,  vamos,  sea  usted  franco...  Confiese 
que  no  esperaba  encontrar  una  madrina  tan 
madura. 

Le  aseguro  a  usted,  señorita. 

¡Ah,  mentirosillo!... 

¡Señorita! 

(Adoptando  una  actitud  como  si  estuviera  picada.) 

¡Señorita!...  ¿Otra  vez,  señorita?  Llámeme 
usted:  «Mi  querida  Susana». 

'De  todo  corazón.)  ¡No!  Yo  no  me  permitiré^ 
llamarla  así  ahora. 
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(Triunfante.)  ¡Ahora!...  ¿Lo  confiesa? 
Perdóneme  usted...  quise  decir... 

Pero,  hijo  mío,  si  alguien  tiene  que  pedir 
perdón  no  es  usted,  soy  yo. 

¿Usted? 

Naturalmente.  Siéntese,  siéntese.  Adivinan¬ 
do  el  error  en  que  usted  se  hallaba,  hubiera 
debido  desengañarle  hace  tiempo  Pero,  ¡qué 
quiere  usted!  En  la  mujer  más  vieja,  aun¬ 
que  sea  arrugada  y  achacosa,  como  )  o,  que¬ 
da  siempre  un  poco  de  coquetería...  y  yo  me 
decía:  «En  el  frente  hay  un  guapo  militar 
que  espera  mis  cartas  con  impaciencia  y  cu¬ 
bre  mi  firma  de  besos...»  ¡Pocas  habrá  que 
puedan  decir  lo  mismo  a  los  setenta  años! 
Señorita,  yo... 

Y  también  me  decía:  «Si  le  confieso  mi  ver¬ 
dadera  edad,  tal  vez  no  vuelva  a  escribirme.* 
¿Ha  podido  usted  suponer  semejante  cosa? 
¿De  veras  me  hubiera  usted  escrito? 

¡Se  lo  juro! 

Eso  está  muy  bien. 

¡Ha  sido  usted  tan  buena  para  mí!  ¡Me  ha 
mimado  usted  tanto!...  ¡Cuando  mi  querida 
madre  lo  sepa,  la  bendecirá  a  usted! 

(Aparte )  ¡Y  es  simpático  el  maldito! 

Y  es  tanto  mi  agradecimiento,  que...  ¿Quie¬ 
re  usted  permitirme  que  le  dé  un  beso? 

¡Que  si  quierol  ¡Ya  lo  creo  que  quiero!  (Ro¬ 
berto  la  besa  )  Y  ahora  cierre  usted  los  ojos. 
¿Que  cierre  los  ojos? 

Sí,  ciérrelos  usted..,  y  figúrese  usted  que  yo 
tengo  diez  y  ocho  años.  (Roberto  cierra  los  ojos 
y  ella  lo  besa  en  una  mejilla.  Aparte.)  ¡Este,  por 
Susana!  (Besándole  en  la  otra.)  Y  éste  por  mí. 
(Alto.)  Ya  puede  abrir  los  ojos. 

(Aparte.)  ¡Es  encantadora  esta  vieja! 

(Mirándole  el  uniforme.)  ¡Oh! 

¿Qué  es  eso? 

¡Pobre  chico!...  ¡En  qué  estado  tiene  el  uni¬ 
forme! 

Como  que  hace  más  de  un  año  que  llevo  el 
mismo. 

¡Más  de  un  año! 

Sí,  señorita...  Y  yo  mismo  me  lo  remiendo. 
(Riendo.)  ¡Lo  que  es  como  zurcidor  pocos 
clientes  tendrá  usted! 

Sí;  ya  veo  que  no  haré  carrera  en  ese  oficio. 
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(Yendo  a  llamar.)  Mi  querido  Roberto...  ¿Me 
permite  usted  que  continúe  llamándole  así? 
Se  lo  ruego  a  usted,  señora. 

Tomará  usted  algo...  ¿una  taza  de  te?  ¿Una 
copita  de  Oporto? 

Aceptaré  con  mucho  gusto,  una  taza  de  te. 
¿Con  un  sandwich  de  jamón? 

Con  un  sandwich  de  jamón. 

(con  malicia.)  Tal  vez  preferiría  usted  pavo 
asado,  pero  sería  capaz  de  írselo  a  comer  al 
tejado. 

¡Oh,  señorita! 

(Sale  SUSANA  por  el  foro.  Se  ha  puesto  un  delantal  y 
una  cofia  como  las  criadas  inglesas.) 

(Al  oir  el  ruido  de  la  puerta,  sin  volverse.)  ¡Fran¬ 
cisca! 

(Adelantándose.)  ¿Ha  llamado  la  señorita? 
(Reconociendo  la  voz,  y  volviéndose,  estupefacta.) 

I  Ah! 

(Mirando  a  Susana  Aparte  )  ¡Caracoles! 

(con  mucha  calma )  ¿Llamaba  usted  para  pedir 
la  merienda? 

Sí...  te...  sandwichs. 

Bien,  señorita,  (vase  segunda  derecha.) 

^Mirándo  a  la  segunda  derecha.  Aparte.)  ¡Qué  Cria* 
dita  tan  preciosa!... 

t Aparte.)  ¡Ah,  grandí«ima  picara!  Ha  tenido 
que  salirse  con  la  suya...  (Viendo  que  Roberto 
está  de  espaldas  a  ella,  mirando  por  donde  se  fué  Su¬ 
sana.)  ¿Y  el  otro?  (Fingiando  toser.)  ¡Ejem, 
ejem! 

¡Señorita!... 

¿Qué  está  usted  mirando? 

(Vivamente,  señalando  un  cuadro  que  está  en  la  pa¬ 
red,  cerca  de  la  puerta.)  Ese  Cuadro. 

(Aparte.)  ¡Miente  como  una  mujer! 

(Yendo  hacia  él.)  Es  de  Moreau  el  Joven... 
(sorprendida.)  ,Cómol  ¿Es  usted  entendido  en 
éso? 

Un  poco. 

(Aparte.)  Sí  que  es  raro...  El  hijo  de  un  agri¬ 
cultor. 

(Volviendo  con  una  bandeja  con  tetera,  tazas,  etcéte¬ 
ra.)  ¿Dónde  hay  que  poner  la  bandeja? 

(seca.)  Sobre  la  mesa. 

Bien,  señorita. 

(solícito  a  Susana.)  Espere  usted;  yo  le  ayu¬ 
daré. 
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Muchas  gracias,  caballero.  (Ayudada  por  Robeiv 
to,  pone  la  bandeja  sobre  la  mesa  ) 

(Aparte  e  imitando  a  Susana.)  ¿Dónde  hay  que- 
poner  la  bandeja?  ¡Miren  la  mosquita  muer¬ 
ta!  Pues  ahora  verás.  (Alto.)  ¡Francisca!  (Susa¬ 
na  no  contesta.)  ¡Francisca!  (ídem.)  ¡Pero  Fran¬ 
cisca!...  ¿no  oye  usted  que  la  estoy  llaman¬ 
do,  hija  mía? 

¡Oh!  Usted  dispense,  ¿qué  desea  la  señorita? 
La  señorita  desea  que  usted  se  retire...  la 
señorita  misma  servirá. 

Bien,  Señorita.  (Vase  segunda  derecha.) 

(Aparte.)  Aprende. 

(Yéndose  tras  ella.  Aparte.)  [Es  divina  esa  chica! 
(Mirando  a  Roberto  y  aparte.)  ¡Otra  vezl  (Fingiendo 
toser.)  ¡Ejem,  ejem! 

(Volviéndose  rápidamente.)  ¡Es  Una  preciosidad! 
(Disimulando.)  ¡El  cuadro!  (Le  señala.) 

(irónica.)  ¡Ah...  sí...  es  una  preciosidad...  el 
Cuadro!  (Va  hacia  la  mesa.) 

(Aparte.)  ¡Qué  lástima  que  la  haya  hecho  sa¬ 
lir!  (Alto.)  ¿Hace  mucho  que  está  en  su  casa? 
(por  ei  cuadro.)  Me  viene  de  mi  bisabuelo. 

¿La  doncella? 

¿Cómo  la  doncella?  Le  hablo  a  usted  del 
cuadro. 

Ah,  sí...  dispense  usted...  Creí  que  se  refe¬ 
ría  a... 

(Aparte.)  Hubiera  debido  encerrarla  en  su 
cuarto. 

(Sin  saber  qué  actitud  tomar.)  ¡Es  Una  maravilla! 
Decididamente,  le  ha  entrado  usted  por  el 
ojo  derecho...  (Embarazo  de  Roberto  que  no  sabe 
si  le  habla  del  cuadro  o  de  la  doncella.)  ¡El  CUa- 

drol 

¡Ah,  sí,  sí,..! 

Luego  lo  mirará  usted  cuanto  quiera;  ahora 
venga  a  sentarse  aquí,  mi  querido  Roberto... 

(Le  indica  una  silla.  Roberto  se  sienta.  Al  tiempo  de 
servir  el  te.)  ¿Le  gusta  a  usted  muy  cargado? 
Ni  mucho,  ni  poco. 

(Sale  SUSANA,  con  un  azucarero  en  la  mano.) 

¡Pero  Francisca...  yo  no  la  he  llamado! 

Me  había  olvidado  el  azucarero,  señorita. 
(Furiosa.  Aparte.)  ¡Se  le  había  olvidado!... 

(a  Roberto.)  ¿Cuántos  terrones,  caballero? 

Dos,  tres,  todos  los  que  usted  quiera.  (Susana, 
le  sirve.) 


—  17  — 


Bonar. 

Rob. 

Susana 

Bonar. 


Susana 

Bonar. 


Susana 

Bonar. 

Rob. 

Bonar. 


Susana 

Rob. 

Bonar. 


Susana 

Rob. 

Las  dos 
Bonar. 

Rob. 


Susana 

Bonar. 


Susana 

Bonar. 

Susana 


(Aparte)  ¡Me  las  ha  de  pagar! 

(a  Susana.)  Gracias. 

(Muy  amable  a  su  abuela.)  ¿Y  Usted,  Señorita, 
cuántos? 

¡Ninguno!  Yo  no  me  sirvo.  (Susana  deja  el 
azucarero  sobre  la  bandeja.)  ¿No  Se  ha  olvidado 
usted  nada  más? 

Creo  que  no,  señorita. 

(severamente.)  Hágame  usted  el  favor  de  mi¬ 
rarlo  bien. 

(Susana  finge  mirar  lo  que  hay  en  la  bandeja.  Luego 
dirige  la  mirada  a  Roberto  y  lanza  un  grito  al  ver  la 
cruz  de  guerra  en  su  pecho.) 

¡Ah!  ¡La  cruz  de  guerra!...  ¡Tiene  la  cruz  de 
guerra! 

¿Es  posible? 

Desde  hace  dos  días. 

¡Y  yo  que  no  me  había  apercibido!...  ¡Mal¬ 
dita  vista  la  mía!...  Cuando  no  llevo  los  an¬ 
teojos...  ¿Pero  dónde  los  he  puesto? 

(Yendo  al  velador.)  Aquí  están,  señorita. 
Permítame  usted.  (Se  los  coge  a  Susana  y  se  los 
da  a  Bonardet.) 

(Tomándolos,  y  diciendo  a  Susana  con  severidad.) 
¡Gracias,  Francisca!  (Después  de  haberse  puesto 
los  anteojos.)  ¡Pues,  es  verdad,  que  tiene  la 
cruz  de  guerra!...  ¡Qué  bien  sienta  en  el  pe¬ 
cho  de  un  soldado! 

¡Oh,  sí! 

Y  de  un  momento  a  otro,  espero  mi  nom¬ 
bramiento  de  subteniente. 

¡Subteniente! 

(Yendo  a  sentarse  al  sofá  mientras  Susana  permanece 

de  pie.)  ¿En  premio  de  qué  acción? 

(con  mucha  sencillez.)  De  la  toma  de  Carency... 
¡Qué  recepción  nos  hicieron!  ¡Cada  casa  era 
una  fortaleza.  Nos  hacían  fuego  de  todas 
partes...  de  las  puertas,  de  las  ventanas,  de 
las  bodegas,  hasta  de  los  tejados.  Fué  nece¬ 
sario  tomar  las  casas,  una  a  una,  y  las  toma¬ 
mos  todas  cantando  la  Marsellesa. 

¡Bravo! 

¡Sí,  bravo,  (viendo  que  Susana  está  sentada.)  ¿Qué 
es  eso,  Francisca?  ¿No  quiere  usted  un  si¬ 
llón?  ¡Me  gusta  la  frescura! 

( Levantándose.  )  Dispense  usted,  señorita. 

¡Vaya  usted  adentro! 

Sí,  señorita. 
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(Aparte.)  ¡Qué  mal  genio  tiene! 

(Bajo  a  su  abuela.)  No  te  olvides  de  la  sortija. 
(Bajo.)  ¡Me  pagarás  lo  que  estás  haciendo! 

(Vase  Susana  segunda  derecha. 1 

(Mirándola.)  Deliciosa,  divina  y  muy  distin¬ 
guida. 

Pero  aún  no  se  ha  servido  usted  nada...  Va¬ 
mos,  coma  un  sandwich.  (Le  tiende  el  plato.) 
(cogiendo  uno.)  Gracias,  señorita. 

¿Les  dan  bien  de  comer  allá? 

Eso  sí,  no  carecemos  de  nada.  Lo  que  deja 
algo  por  desear  es  el  zumo. 

¿El  zumo?  ¿Qué  zumo? 

El  zumo  es  el  café  de  la  mañana. 

¿Le  llaman  el  zumo? 

Sí.  (Mirando  a  la  derecha  y  aparte.)  ¿Cómo  hacer¬ 
la  volver? 

(sirviendo  el  te.)  ¡Vaya  un  nombre! 

Sí.  (Aparte.)  ¿Cómo  haría?  ¡Ah! 

Pue&  aquí  tiene  usted  una  taza  de  te,  que  le 
hará  olvidar  el  zumo. 

Caramba,  señorita...  Le  voy  a  parecer  a  us¬ 
ted  algo  ..  Pero,  si  usted  me  lo  permite,  pre¬ 
feriría  una  copa  de  Oporto. 

¿Una  copa  de  Oporto? 

Sí...  No  se  moleste  usted,  yo  llamaré  a  Fran¬ 
cisca.  (Va  a  apretar  el  botón  de  la  chimenea.) 
(Aparte.)  ¡Anda!  ¡Ahora  la  llama  él!  ¡Creerá 
que  soy  tonta! 

Me  había  olvidado  que  el  te  me  agita. 

¿De  veras? 

(saliendo.)  ¿Ha  llamado  la  señorita? 

No,  he  sido  yo...  En  vez  del  te,  quisiera  una 
copita  de  Oporto. 

En  seguida  se  la  traigo.  (Vase.) 

(Aparte.)  Están  jugando  conmigo  como  con 
un  tío  de  comedia.  ¡Oh!  Le  pido  la  sortija 
ahora  mismo  y  le  despido.  (Alto.)  Mi  queri¬ 
do  Roberto... 

Señorita... 

Tal  vez  le  parezca  indiscreta  mi  petición,  y 
sobre  todo,  algo  ridículo  en  una  mujer  de 
edad...  La  sortija...  ¿ha  traído  usted  la  sor¬ 
tija  de  aluminio? 

¡Oh!  es  verdad. Dispénseme  usted.  Hace  rato 
que  debí  habérsela  ofrecido,  (se  quita  un  anillo 
que  lleva  en  el  dedo  meñique  y  se  lo  da.  )  Aquí  la 

tiene  usted. 
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¡Pero  si  es  preciosal 
¡Oh! 

(pouiéndoseia.)  Sí...  sí..,  y  este  corazón...  con 
nuestras  iniciales  entrelazadas...  ¡Roberto!... 
Sí...  sí...  (suspirando  y  aparte.)  ¡Quién  me  hu¬ 
biera  dicho  que...!  ¡En  fin! 

¡Es  una  hermosura! 

Me  alegro  que  le  guste. 

La  llevaré  siempre  como  un  recuerdo  suyo... 
Y  ahora,  mi  querido  Roberto...  Dispénseme 
usted...  la  alegría  de  verle  ..  la  emoción...  Me 
siento  algo  fatigada. 

(Aparte.)  ¡Me  echa! 

A  mi  edad  ..  ¿Comprende  usted?  No  le  digo 
adiós,  sino  hasta  la  vista.  (Le  tiende  la  mano.) 
¡Oh,  señorita!  Yo  no  me  voy  así. 

¿Cómo? 

Sin  el  retrato  de  mi  buena  madrina. 

¿El  retrato? 

¿No  me  prometió  usted  el  suyo? 

Es  verdad.  Y  es  una  atención  de  su  parte 
el  recordármelo,  ahora  que  conoce  el  origi¬ 
nal.  Pero  el  retrato  de  una  madrina  de  ca¬ 
bello  blanco,  estaría  muy  mal  en  la  cartera 
de  un  joven  soldado. 

(sacando  la  cartera.)  No  lo  crea  usted,  señorita. 
También  hay  aquí  el  retrato  de  una  ancia¬ 
na  de  cabello  blanco;  el  de  mi  madre,  (saca 

el  retrato  y  lo  besa.) 

(Mirándole  )  ¡Cómo  se  le  parece  a  usted! 
¿Verdad  que  sí?  (Besándolo.)  Ya  ve,  señorita, 
que  estaría  usted  bien  acompañada. 

Sí,  hijo  mío,  sí.  Pero...  no  sé  si...  ¡Ah,  sí!... 
creo  que  aún  me  queda  uno,  en  el  fondo  de 
un  cajón...  Voy  a  buscarlo.  Espere  usted. 
Con  mucho  gusto. 

(Aparte.)  ¡Mi  retrato!  ¡Bah!  ¡A  mi  edad,  eso 
no  es  comprometedor!  (vase  izquierda.) 

¡Quiera  Dios  que  tarde  en  encontrarlo! 

(Va  a  llamar  varías  veces.  Sale  SUSANA  llevando  una 
botella  y  un  vaso  sobre  una  bandeja.) 

Aquí  está  el  O  porto. 

(Aparte.)  ¡Al  fin! 

¿Dónde  está  la  señorita? 

¡Ha  ido  a  buscar  su  retrato! 

(Dejando  la  bandeja.)  ¿Su  retrato? 

Me  lo  había  prometido. 

(Aparte.)  ¡No  se  llevará  mi  retrato! 
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¿Decía  usted? 

¿Le  sirvo  una  copita? 

No  se  moleste;  nunca  bebo  vino. 

¿Cómo? 

El  pedir...  Oporto...  no  ha  sido  más  que  utr 
pretexto. 

¿Un  pretexto? 

Para  hacerla  venir  a  usted... 

[Oh!  Caballero.  (Pretende  marcharse,  avergonzada.) 
(Deteniéndola.)  No  se  marche  usted.  Tengo 
algo  que  decirla. 

¡Ahí... 

(Aparte.)  ¡Qué  cosa  más  rara!  ¡Pues  no  estoy 
temblando!  ¡Qué  ridiculez!  (De  pronto,  como 
quien  se  decide  a  algo.)  ¡Francisca! 

¡Caballero! 

Francisca...  la  encuentro  a  usted  encanta¬ 
dora. 

(confusa.)  ¡Oh,  caballero!...  Yo  no  soy  más 
que  una  pobre  criada... 

Y  yo  no  soy  más  que  un  pobre  sargento. 

En  tiempo  de  guerra...  pero  en  tiempo  de 
paz... 

Oigame  usted,  (se  detiene  intimidado.) 

¿Qué  tiene  usted? 

Yo...  ¡Es  curioso!  No  puede  usted  figurarse 
hasta  qué  punto  me  intimida... 

¿Yo? 

Sí...  Tiene  usted  un  aire  reservado...  tan 
en  fin,  tar  distinto  de  todas  las  criadas. 
¿Cree  usted  que  todas  las  criadas  deben  ser 
forzosamente  unas  desvergonzadas? 

No,  pero...  ¡Y  luego  en  París!  ¿Usted  es  pa¬ 
risién? 

No,  señor.  He  nacido  en  Tours. 

Ya  decía  yo...  ¿Y  hace  mucho  que  está  us¬ 
ted  en  París? 

Dos  años. 

¿Dos  años? 

Soy  huérfana,  y  cuando  murió  mi  madre, 
vine  a  casa  de  mi  a...  a  casa  de  mi  ama. 
(Aparte.)  ¡Es  encantadora!  (Alto.)  ¡Francisca! 
¡t  aballero! 

(Aparte )  ¡Valor,  qué  demonio! 

¿Aún  le  intimido  a  usted  tanto? 

Un  poco  menos  que  antes,  pero  aún  me  in¬ 
timida  usted  bastante. 

Pues  supóngase  usted  que  yo  .no  le  inti- 
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mido,  y  dígame...  lo  que  me  iba  a  decir. 

Hob.  Pues  quería  decirle  lo  siguiente.  Tengo  cua¬ 
tro  días  de  licencia,  usted  tendrá  segura¬ 
mente  en  su  pueblo  algún  tío  o  alguna  tía 
que  podría  tener  la  buena  ocurrencia  de  en¬ 
fermarse  repentinamente.  Le  diría  usted  a 
su  señorita,  que  ha  recibido  una  carta... 

Susana  (indignada.)  ¡Caballero!  ¿Eso  es  lo  que  quería 
usted  decirme? 

Rob .  (vivamente.)  Sí,  pero  no  se  lo  digo,  no  se  lo 

digo. 

Susana  ¡Ah! 

Rob .  Tanto  más,  cuanto  que  usted  tendrá  ya...  se¬ 
guramente  un  novio. 

Susana  (Vivamente.)  No;  no  señor...  no  tengo  novio. 

Rob.  ¿De  veras? 

Susana  ¡Se  lo  juro!  Adiós,  caballero. 

Rob .  No,  no  se  marche  usted  aún 

Susana  ¿Tiene  usted  algo  más  que  decirme? 

Rob .  ¡Sí!  Usted  me  interesa,  Francisca;  me  intere¬ 
sa  usted  mucho.  Me  parece  que  la  conozco  a 
usted  desde  hace  mucho  tiempo. 

Susana  A  mí  también. 

Rob  ¿Quiere  usted  que  seamos  amigos  íntimos? 

Susana  Sí...  sí... 

Rob.  Pue3  hablemos  con  confianza.  Usted  no  es 

feliz  en  esta  casa. 

Susana  Si. 

Rob  No. 

Susana  Le  juro  a  usted  que  sí. 

Rob .  Su  ama  la  trata  con  mucha  dureza. 

Susana  Es  algo  viva  de  genio,  pero  nada  más. 

Rob.  Además,  París  no  le  conviene  a  usted.  En 
cuanto  se  haga  la  paz,  yo  la  encontraré  una 
colocación  en  mi  tierra,  en  Donai. 

Susana  Muchas  gracias...  pero  le  aseguro  que  aquí 

estoy  muy  bien  y  no  quiero  moverme  de 
esta  casa, 

Rob.  ¿Desconfía  usted  de  mí?  Ya  veo  que  no  soy 
de  su  agrado. 

Susana  ¡Yo  no  he  dicho  esol...  Pero  estoy  bien  aquí 
en  casa  de  su  madrina. 

Rob.  ¡Mi  madrina!  Mire  usted  lo  que  son  las  co¬ 
sas...  Me  había  hecho  de  ella  un  retrato  tan 
distinto  de  la  realidad... 

Susana  ¿Sí? 

Rob.  Sí,  muy  distinto. 

Susana  ¿Cómo  se  la  había  usted  figurado? 


—  22  — 


Rob. 

Susana 

Rob. 


Susana 

Rob. 

Susana 

Rob. 

Bonar. 


Susana 

Bonar. 

Rob. 

Bonar. 


Rob. 

Susana 

Bonar. 

Rob. 


Bonar. 

Rob. 

Bonar. 

Rob. 

Bonar. 

Rob. 


Bonar. 

Rob. 

Bonar. 

Rob. 


Con  unos  ojos...  como  los  suyos;  una  boca..~ 
como  esa;  un  cabello... 

¿Como  éste? 

Precisamente.  Por  eso,  Francisca...  por  eso 
hace  tanto  tiempo  que  la  amo  a  usted  sin 
conocerla. 

¿Que  me  ama  usted? 

(Llevándola  ai  sofá.)  Sí,  Francisca...  la  amo  a 
usted...  la  adoro... 

(Muy  turbada.  ¡Roberto! 

Venga  usted  aquí,  a  mi  lado,  (se  sientan  en  el 
sofá.) 

(Que  sale  con  un  retrato  en  la  mano.)  Aquí  está 
mi  retrato...  (Lanzando  un  grito  al  verlos.)  ¡Su- 
sana! 

(Levantándose  rápidamente.)  [Abuelita! 

(Aparte.)  ¡Qué  torpe  soy!  ¡Me  he  vendido! . 

No  comprendo...  ^  t 

Pues  bien,  caballero,  sépalo  usted;  esta’ jo¬ 
ven  no  es  mi  criada,  es  mi  nieta  Susana  Bo~ 
nard. 

¿Entonces...  mi  madrina? 

(Bajando  los  ojos.)  Soy  }T0. 

Como  no  conocíamos  su  familia,  ni... 
Comprendo...  señora. .  tengo  veinticinco* 
años,  hace  dos  que  he  salido  de  la  Cen¬ 
tral. 

(Cogiendo  a  Susana  de  un  brazo.)  ¡  De  la  cárcelt 
¡Lo  que  yo  me  temía! 

(Riendo.)  No  señora...  de  la  Escuela  Central. ._ 
Soy  ingeniero. 

¡Ingeniero!  ¿Por  qué  no  me  lo  ha  dicho  us¬ 
ted  antes? 

¡Porque  usted  no  me  lo  ha  preguntado! 
Tiene  usted  razón. 

En  cuanto  a^  mi  familia,  que  ya  sabrá  usted 
vive  en  el  territorio  ocupado  por  el  enemi¬ 
go,  mi  general  la  conoce,  y  creo  tendrá  mu¬ 
cho  gusto  en  darle  a  usted  cuantos  infor¬ 
mes  necesite.  Ahora  deseo  hacerle  a  usted 
una  petición...  Dispénseme  si  no  llevo  guan¬ 
tes. 

¿Una  petición? 

¿Quiere  usted  hacerme  el  honor  de  otorgar¬ 
me  la  mano  de  mi  madrina? 

Ya  hablaremos  de  eso. 

(Vivamente.)  ¡Ah,  nol  Yo  se  la  pido  para  ca¬ 
sarnos  en  seguida. 
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¿En  seguida?..  Pero  esto  es  un  escopetazo... 
Así,  de  pronto... 

Eso  no,  abuelita...  casi  puede  decirse  que 
llevamos  un  año  de  relaciones. 

¿Ustedes? 

Por  cartas... 

Además,  usted  sólo  tiene  permiso  por  cua¬ 
tro  días...  No  hay  tiempo  de  pedir  sus’pape- 

les...  (Por  Susana.) 

Por  eso  no  importa.  Yo  tengo  un  amigo,  el 
teniente  Barcasse,  que  debe  venir  a  París  la 
semana  próxima  con  permiso...  y  no  tendrá 
inconveniente  en  casarse  con  Susana  en  re¬ 
presentación  mía. 

¿Un  casamiento  por  poderes? 

Ahora  están  muy  de  moda. 

Sí.  Ahora  se  lleva  mucho  eso. 

(imitándola.)  «Sí.  Ahora  se  lleva  mucho  eso.» 
(severamente.)  Nadie  le  ha  pedido  a  usted  su 
parecer,  señorita.  Yo  sé  cuál  es  mi  deber,  (a 
Roberto  tendiéndole  los  brazos,)  ¡Ven  a  abrazarme, 
peludo!... 

¡Abuelita!  (La  abraza.)  ¿Puedo  abrazar  ahora 
a  mi  futura? 

A  tu  futura,  aún  no...  y  ya  comprendes 
por  qué...  pero  si  no  le  das  un  beso  en  se¬ 
guida  a  tu  madrina  de  guerra,  se  lo  escribi¬ 
ré  a  Poincaré. 

¡Susanal 

¡Roberto! 

(Contemplándolos  con  ternura  y  dirigiéndose  luego  a 
su  retrato.)  Y  tú...  tú  tendrás  que  volver  al 
fondo  de  un  cajón.  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  de  una  posada  eu  una  aldea,  cerca  de  Amiens.  Al  foro,  a  la  de* 
recha,  formando  ochava,  puerta  qua  da  a  la  carretera.  Al  foro 
izquierda,  otra  puerta.  Entre  ambas,  una  ventana.  Dos  puertas  a 
la  izquierda  y  otras  dos  a  la  derecha.  Una  mesa  a  la  derecha  y 
otra  a  la  izquierda.  Delante  de  la  mesa  de  la  derecha,  un  banco; 
a  la  izquierda  de  la  misma,  una  silla  A  la  derecha  de  la  otra 
mesa,  un  taburete  y  sobre  la  mesa,  papeles  y  un  mapa  extendi¬ 
do.  Muebles  rústicos. 
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(Al  levantarse  el  telón,  aparece  la  SEÑORA  BLUETE 
limpiando  un  objeto  de  bronce  ) 

(Mirando  la  hora.)  Las  tres  y  cinco...  jY  el  tío 
Mahut  no  ha  llegado  aún  de  Amiensl...  No 
voy  a  tener  lista  la  comida  a  la  hora.  ¡Me¬ 
nuda  música  me  armarán  los  Oficiales! 

(Sale  primera  izquierda.  Viste  uniforme  de  subtenien¬ 
te.)  ¡Señora  Bluete!  ¿No  ha  llegado  aún? 

¿El  tio  Mahut?  Aún  no. 

¿Qué  tio  Mahut? 

El  carretero  de  Amiens,  que  me  trae  las 
provisiones  todos  los  días. 

¡Qué  me  importa  a  mí  del  carretero!  Le  ha¬ 
blo  a  usted  del  teniente  Barcasse. 

¡Ah,  sí!  Ese  amigo  suyo  que  se  fué  con  per¬ 
miso. 

Ha  debido  salir  esta  mañana  de  París. 

Pues  aún  no  ha  vuelto. 

¿Pues  qué  demonios  hace  ese  imbécil? 

¡Ah,  vamos!  ¿Le  ha  encargado  usted  de  al¬ 
guna  comisión? 

¡Y  qué  comisión!  Le.  he  encargado  de  ca¬ 
sarse  con  mi  mujer. 

¡Casarse  con  su  mujer! 
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Por  poderes,  señora  Bluete,  por  poderes. 

¡Ah! 

Desde  hace  cuarenta  y  ocho  horas  soy  el 
marido  de  mi  querida  madrina. 

¡Cómo!  ¿Se  ha  casado  usted  con  su  ma¬ 
drina? 

Sí. 

¡Qué  ocurrencia!  ¡Casarse  con  una  mujer 
mucho  más  vieja  que  usted! 

¡Está  usted  en  Babia,  señora  Bluete...  No  se 
trata  de  mi  madrina  de  bautismo,  si  no  de 
mi  madrina  de  guerra. 

¡Ah,  ya!... 

Al  principio  creí  que  era  la  abuela. 

¿La  abuela? 

Figúrese  usted  mi  sorpresa,  cuando  me 
encontré  frente  a  una  madrina  de  setenta 
años. 

¡Setenta  años!  ¡Y  decía  que  no  era  más  vie¬ 
ja  que  usted! 

Ella  no...  su  abuela...  Yo  no  podía  sospe¬ 
char  que  era  la  criada. 

¿Qué  criada? 

¡Mi  mujer!...  Pero  cómo  enreda  usted  las- 
cosas  más  sencillas. 

¡Pero  si  no  le  entiendo  a  usted!  ¿Se  ha  ca¬ 
sado  usted  con  la  madrina  o  con  la  criada 
o  con  su  abuela? 

Con  las  tres. 

Entonces  es  usted  trígamo. 

Si  es  la  misma. 

No  entiendo  una  palabra. 

Luego  se  lo  explicaré  a  usted  con  una  pi¬ 
zarra. 

(Saliendo  por  la  puerta  vidriera  con  una  maleta,  ha¬ 
blando  hacia  dentro.)  Sí,  puede  usted  volver  al 
garaje.  Gracias. 

¡Barcasse!  ¡  A.1  fin! 

¡Hola,  Roberto!  Señora  Bluete,  se  la  saluda,. 
¿Cómo  está  usted,  mi  teniente?  Deme  usted 
la  maleta,  se  la  subiré  a  su  cuarto. 

(a  ella.)  Le  he  traído  a  usted  una  cosa  de- 
París. 

¡Ohl  ¿Se  ha  acordado  usted  de  mí?  ¡Cuánta 
amabilidad!  ¿Y  qué  es  lo  que  me  ha  traído? 
Un  apetito  espantoso. 

¡Ah,  vamos!  (Vase  foro.) 

¡Si  supieras  con  qué  impaciencia  teesperabaf 
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(Furioso.)  ¿Sí?  ¡Pues  contento  me  tienes! 
¿Cómo? 

Cualquier  día  vuelvo  yo  a  hacer  favores  de 
esta  especie! 

¿Qué  ha  sucedido?  ¿Se  ha  aplazado  el  casa¬ 
miento? 

No  se  trata  de  eso. 

¡Ah!  ¡Qué  susto  me  has  dado! 

La  ceremonia  civil  se  ha  efectuado  ante- 
a)er  a  las  diez  de  la  mañana,  y  la  bendi¬ 
ción  nupcial  a  las  doce,  en  la  Magdalena. 
¿Entonces,  qué  te  ha  pasado?  ¿Te  ha  reci¬ 
bido  mal  la  abuela? 

Al  contrario.  Es  una  santa  mujer,  que  me 
ha  cuidado  y  mimado  como  si  fuera  hija 
suyo. 

¿Susana,  tal  vez? 

¿Tu  mujer?  ¡Si  es  otro  ángel!  Me  ha  rodea¬ 
do  de  atenciones...  Me  ha  cuidado  con  ex¬ 
quisita  solicitud;  me  ha  mostrado  sus  habi¬ 
lidades,  locando  el  piano  como  profesora 
consumada. 

¿Pues  de  qué  te  quejas? 

¿De  qué  me  quejo?  (^Furioso.)  ¿No  podías  ha¬ 
ber  entrado  en  una  familia  huraña  y  des¬ 
agradable  y  haberte  casado  con  una  mu¬ 
chacha  fea  como  un  demonio  y  tonta  como 
una  aldeana? 

¡Barcassel 

Pero,  grandísimo  alcornoque;  ¿no  compren¬ 
des  que  el  suplicio  de  Tántalo  no  es  nada 
comparado  al  mío?  Llevar  a  la  Alcaldía  y 
a  la  iglesia  a  la  joven  de  mis  ensueños,, 
ideal,  inteligente  y  con  una  abuela  adora¬ 
ble.  ¿Pero  cómo  encontrarán  ustedes  estas 
gangas?  Y  todo  eso  por  cuenta  de  otro...  ¿Te- 
parece  muy  divertido? 

(Riendo.)  ¡Ahí  ¿Es  por  eso? 

Mira,  haz  el  favor  de  no  reirte...  Momentos 
hubo  en  que  llegué  a  figurarme  que  era  yo 
el  marido  de  veras.  En  la  Magdalena,  al 
verla  a  mi  lado  emocionada,  recogida  y  di¬ 
vinamente  hermosa  con  su  traje  de  novia, - 
di  gracias  al  cielo  por  haberme  dado  una 
esposa  tan  perfecta. 

¡Pobre  Barcassei 

¡Qué  lástima  que  las  bodas  por  poderes  se^ 
terminen  en  la  puerta  de  la  iglesia! 
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Oye,  tú... 

Si  al  menos  ella  no  tuviera  por  ti  más  que 
uno  de  esos  afectos  pasajeros,  tendría  algu¬ 
na  esperanza  para  el  porvenir. 

¡Barcasse! 

Pero  ¡quiál  Es  desconsolador  tener  que  de¬ 
cirlo,  pero  la  verdad,  es  que  está  loca  por  tí, 
y  no  lo  comprendo. 

¡Oh,  Barcasse!...  ¡Cuánto  bien  me  hacen  tus 
palabras! 

A  tí  te  harán  bien,  pero  lo  que  es  a  mí... 
Pues  que  te  sirva  de  ejemplo  mi  dicha... 
Cásate  también. 

Eso  depende  de  ti. 

¿Cómo? 

¡Divorcíate! 

¡Cualquier  día! 

¡Estos  son  los  amigos!  ¡Cásese  usted  con  sus 
mujeres  para  que  lupgo  se  nieguen  a  un 
pequeño  favor  que  se  les  pide. 

Y  pensar  que  tendré  que  esperar  hasta  el 
fin  de  la  guerra  para  disfrutar  de  mi  feli¬ 
cidad. 

Ahora  me  toca  a  mí  reir. 

¡Barcasse! 

No,  Roberto,  no;  no  me  río;  al  contrario:  te 
compadezco  con  todo  mi  corazón.  ¡Es  terri¬ 
ble! 

¡Ay!...  ¿No  te  ha  dado  Susana  nada  para 
mí? 

¡Ah,  sí!...  Me  ha  dado  su  retrato.  Lo  tengo 
en  la  maleta  Luego  te  lo  daré. 

¿Y  mi  alianza?  La  sortija  de  boda. 

Me  ha  dicho  que  ella  se  encargaba  de  ha¬ 
cerla  llegar  a  tu  poder. 

¡Cómo!  ¿No  te  la  ha  dado? 

Tal  vez  la  recibas  mañana,  (se  oye  la  bocina  de 
un  automóvil.)  Ahí  está  el  auto  del  Coronel. 
Lo  reconozco  en  la  bocina. 

Siempre  vuelve  a  esta  hora  del  Estado  Ma¬ 
yor. 

¿Siguen  todos  queriéndole  tanto? 

Si.  Es  tan  bueno.  ¡Coronel  a  los  cuarenta  y 
un  años!  Le  dieron  el  ascenso  en  el  campo 
de  batalla  del  Marne. 

(Aparece  el  CORONEL  en  la  puerta  vidriera.  Lleva  en 
la  mano  una  de  esas  carteras  de  cuero  negro  que  se 
usan  para  guardar  documentos.) 
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(saludando.)  ¡Mi  coronel! 

Buenas  tardes,  señores.  ¿Hombre,  si  es  Bar¬ 
ca  sse! 

Acabo  de  llegar  de  París. 

¡De  París!...  Entonces,  usted  ha  visto... 

¿Qué,  mi  Coronel? 

¿Qué  ha  de  ser?  ¡Parisinas! 

¡Ah,  sí!... 

¡Ahí  ¡Las  parisinas!  Y  pensar  que  hace 
quince  meses  que...  En  fin...  ¿Siempre  tan 
hermosas? 

Más  que  nunca. 

¿Y  la  ha  corrido  usted  mucho? 

He  casado  a  Valdier. 

¡Cómo! 

Se  ha  casado  con  mi  mujer  por  poderes.  - 
¡Ah,  es  verdad!...  ¡Su  madrina!  Me  han  ha¬ 
blado  de  eso...  Reciba  usted  mis  felicitacio¬ 
nes,  Valdier..  Ha  hecho  bien  en  casarse,  en 
vez  de  permanecer  soltero,  como  yo...  Hay 
que  pensar  en  la  quinta  de  1935.  Espero 
que  tendrá  usted  muchos  hijos. 

Yo  también  .lo  espero,  mi  Coronel.  Pero  si 
soy  padre  el  año  próximo,  será  por  la  tele¬ 
grafía  sin  hilos. 

¿Qué  quiere  usted  decir? 

Yo  estoy  aquí...  mi  mujer,  en  París.  No 
puedo  ser  padre  por  poderes. 

Ya  arreglaremos  eso  con  Marconi.  Tratará 
usted  de  tener  dos  gemelos  para  la  quinta 
de  1936. 

Trataré  de  complacerle,  mi  Coronel. 

(Dejando  la  cartera  sobre  la  mesa  de  la  derecha.)  A 

propósito  de  mujeres...  ¿Saben  ustedes  que 
el  capitán  Chalombier  ha  sido  sometido  al 
Consejo  de  Guerra? 

¿Chalombier? 

¿Qué  ha  hecho? 

A  ese  tonto  se  e  ocurrió  hacer  venir  aquí  a 
su  mujer...  Se  ha  descubierto  y... 

¡Qué  lestima 

¡Tan  buen  muchacho! 

Yo  lo  siento  mucho,  pero  ¿qué  quieren  us¬ 
tedes?  Aquí  nos  está  prohibida  esa  fruta.  La 
orden  es  terminante  .  y  justificada.  El  cas¬ 
tigo  será  ejemplar  y  es  una  lástima  porque 
es  un  oficial  bien  conceptuado. 

(Foro  izquierda.  )  Mi  teniente,  ya  está  la  male¬ 
ta  en  su  cuarto. 
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Voy...  ¿Usted  permite,  mi  Coronel? 

Vaya  usted,  vaya  usted,  (a  Roberto.)  En 
cuanto  a  usted,  mi  querido  Valdier,  tengo 

que  hablarle.  (Vnse  Barcasse  por  el  foro  izquierda, 
mientras  que  el  Coronel  saca  un  sumario  de  la  car-  . 
tera.) 

A  sus  órdenes,  mi  Coronel. 

(a  Bluete  que  iba  a  hacer  mutis  por  la  primera  dere- 

cha.)  ¡Ah!  ¡Señora  Bluete! 

¡Mi  Coronel! 

¿No  ha  vuelto  aún  de  Amiens,  mi  asistente 
Justino? 

No,  mi  Coronel.  Debe  volver  en  el  carro  del 

tío  Mahut.  (se  oye  lejano  un  ruido  de  cascabeles 
que  se  aproxima  y  luego  cesa.)  ¡Ya  está  ahí  el 
tío  Mahut!  Oigo  los  cascabeles  de  su  carro... 
Ya  era  hora.  (Vase  apresuradamente  por  la  puerta 
vidriera.) 

¡Valdier! 

¡Mi  Coronel! 

Mañana  se  reúne  el  Consejo  de  Guerra  para 
el  asunto  Chalombier,  y  usted  actuará  de 
fiscal. 

¿Yo? 

Comprendo  que,  como  distracción,  hay  co¬ 
sas  mejores,  pero  ¡qué  quiere  usted!...  Nece¬ 
sito  un  fiscal,  le  tengo  a  usted  a  mi  alcance 
y  le  aprovecho.  Aquí  tiene  usted  el  sumario; 
estúdielo  y  esta  noche  cambiaremos  impre¬ 
siones. 

(coge  el  sumario.)  Está  bien,  mi  Coronel. 

Voy  a  telefonear  al  Estado  Mayor  sobre  ese 
asunto.  ¡Maldito  Chalombier!  ¡Qué  lástima 
de  chico!  Ha  tenido  una  hora  tonta  (Mar¬ 
chándose  segunda  derecha.)  ¡Ah,  el  amor,  el 
amor!  (vase.) 

¡Qué  fastidio!  En  fin,  estudiaremos  el  suma¬ 
rio  de  ese  pobre  Capitán. 

(Va  a  sentarse  a  la  mesa  de  la  izquierda  sobre  el  ta¬ 
burete,  abre  el  sumario  y  se  entrega  a  su  estudio  Por 
la  puerta  vidriera,  sale  SUSANA.  Lleva  una  gran  capa 
con  capuchón.  Se  detiene  y  ve  a  Alberto  que  está  con 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  sumario.) 

(Con  emoción.)  ¡Elf  ¡Es  él!... 

(sin  verla)  No  entiendo  nada  de  lo  que  leo... 
Mi  pensamiento  va  hacia  mi  querida  mu- 
jercita. 

(Acercándose.)  ¡Está  pensando  en  mí! 
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¡Mi  querida  Susana!  ¿Dónde  estará  en  este 
momento? 

(Poniendo  su  cabeza  contra  la  de  él.)  Muy  cerca 
-de  ti. 

(Levantándose.)  ¡Ah! 

¡Roberto! 

¡Usted!...  ¿Usted  aquí? 

Sí...  yo. 

(Con  loca  alegría.)  ¡Susana!  ¡Susana  mía!  (Dete¬ 
niéndose  de  pronto  con  horror.)  ¡Ay,  DÍOS  mío! 
¿Kh?  ¿Qué  tiene  usted? 

¿Que  qué  tengo?  ¿No  sabe  usted  que  les 
está  prohibido  a  los  soldados  recibir  a  sus 
mujeres? 

¿Por  qué? 

Orden  superior.  Todo  soldado  que  haga  ve¬ 
nir  aquí  a  su  mujer,  será  sometido  al  Con¬ 
sejo  de  Guerra. 

Pero  usted  no  ha  hecho  venir  a  la  suya;  ha 
venido  ella  sola. 

Eso  será  tal  vez  una  circunstancia  atenúan 
te,  pero  nada  más. 

Tranquilícese...  Nadie  me  conoce,  y  aquí  no 
soy  la  señora  de  Valdier,  sino  la  sobrina  del 
tío  Mahut. 

¿La  sobrina  del  tío  Mahut? 

(sacando  un  papel  del  bolsillo,)  Aquí  está  mi  pa¬ 
saporte. 

(Leyendo.)  Señorita  Juana  Mahut. 

(Susana  se  quita  la  capa,  que  junto  con  un  saquito 
que  sacará  en  la  mano,  deja  sobre  la  mesa  de  la  de¬ 
recha.) 

Quería  llegar  aquí  a  todo  trance...  Ayer  salí 
de  París,  pero  me  fué  imposible  pasar  de 
Amiens;  una  consigna  despiadada  me  lo  im¬ 
pedía.  Ya  me  desesperaba,  cuando  supe  que 
un  carretero  venía  aquí  todos  los  días  a 
traer  provisiones,  (se  guarda  el  pasaporte  que  le 
devuelve  Roberto.) 

¿Y  qué? 

Pues  que  fui  a  verle,  y  logré  convencerle. 
«Mi  querida  señera — me  dijo  — pasará  usted 
por  mi  sobrina.  Es  guapa  como  usted,  joven 
como  usted...  rubia  como  usted  y  tiene  un 
pasaporte.  Se  lo  daré  a  usted  y  la  llevaré 
hasta  donde  está  su  marido.»  Y  aquí  estoy. 
Eso  es  ser  un  hombre  bueno. 

El  se  vuelve  a  Amiens  dentro  de  un  cuarto 
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de  hora,  y  ya  que  aquí  está  prohibido  a  los 
maridos  recibir  a  sus  mujeres,  me  iré  con  él. 
¡Qué  lástimal 

Decididamente  la  vida  de  una  mujer  está 
llena  de  sorpresas.  La  semana  pasada  yo 
era  criada  y  hoy  soy  la  sobrina  de  un  carre¬ 
tero  de  Amiens. 

¿De  manera  que  tenemos  un  cuarto  de  hora 
disponible? 

¡Ni  un  minuto  más!  Y  ahora  me  fijo  que 
aún  no  me  ha  dado  usted  un  abrazo, 
(cogiéndola  en  sus  brazos.)  ¡Susana  adorada!  ¡Mi 
amor!  ¡Mi  mujercital 
¡Mi  querido  esposo! 

¡Si  me  parece  un  sueño!  Déjeme  usted  que 
la  mire. 

(8acando  un  estuche,  dentro  del  cual  hay  un  anillo.) 
Un  momento.  Tiéndame  su  mano.  (Roberto 
le  tiende  la  derecha.)  La  derecha  no,  la  iz¬ 
quierda. 

Aquí  está,  (viendo  el  anillo.)  ¡Mi  alianzal 
¿No  me  tocaba  a  mí  venir  a  traerle  un  ani¬ 
llo?  (Se  lo  coloca.) 

¿Y  por  eso  ha  venido?  ¡Ah!. ¡Ya  comprendo 
por  qué  no  se  lo  ha  dado  usted  a  Barcasse! 
¿Le  ha  visto  usted? 

Hace  un  instante...  Otro  a  quien  usted  ha 
cautivado.  Un  poco  más,  y  me  propone  el 
divorcio  por  poderes. 

¿Sí? 

Sí,  señora. 

¿Le  enfada  a  usted  que  me  encuentren  sim¬ 
pática? 

Cuando  estoy  en  el  frente,  sí. 

Pues  sepa  usted,  que  he  hecho  otra  con¬ 
quista. 

¿Otra? 

Un  peludo  que  ha  venido  en  el  mismo  carro 
desde  Amiens,  y  se  sentó  a  mi  lado,  entre 
las  coles,  los  tomates  y  las  zanahorias. 

El  asistente  del  Coronel. 

Ese  buen  soldado,  no  ha  hecho  más  que 
guiñarme  el  ojo  todo  el  camino. 

¡Pues  me  gusta! 

Lanzaba  unos  suspiros  capaces  de  mover 
un  molino  de  viento  y  adelantaba  hacia  mis 
botitas  un  borceguí  insinuante. 

¡Ah,  canalla!  Ya  le  tiraré  yo  de  las  orejas. 
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¿Y  le  dirás  que  la  sobrina  del  tío  Mahut  es 
la  esposa  del  subteniente  Valdier?... 

¡Eso  no,  demonioí  Pero  ya  encontraré  yo  un 
pretexto  para  encajarle  un  mes  de  arresto. 
No,  no  baga  usted  eso. 

¿Usted?  Hace  cuarenta  y  ocho  horas  que  es¬ 
tamos  casados  y  aún  nos  tratamos  de  usted? 
Es  verdad. 

¿Quiere  usted  que  nos  tratemos  de  tú? 

Como  tú  quieras... 

Y  ahora,  querida  mía,  dame  algunos  deta¬ 
lles  de  la  ceremonia...  en  la  Alcaldía...  en  la 
Iglesia...  Barcasse,  aún  no  me  ha  contado 

nada.  (La  hace  sentar  en  el  banco  que  esta  delante 
de  la  mesa  de  la  derecha;  se  sienta  él  en  una  esquina 
de  la  mesa  y  Je  coge  una  mano  que  besa  con  frenesí, 
se  oyen  los  cascabeles  de  un  carro  qne  se  aleja.) 

Pues  verás...  A  las  diez  en  punto,  llegamos 
a  la  Alcaldía. .  El  Alcalde  llegó  con  atraso... 
Como  todos.  Siempre  se  hacen  esperar 
Leyó  papeles,  el  poder,  los  artículos  del  Có¬ 
digo... 

(sin  escucharla.)  ¡Qué  ojos  tan  divinos! 

¿F’ero  si  no  me  escuchas? 

¿Que  no  te  escucho?  ¿No  ves  la  voluptuosi¬ 
dad  conque  bebo  tus  palabras  una  a  una? 
Se  me  ocurre  una  idea. 

¿Cuál? 

Te  voy  a  enseñar  mi  habitación. 

(cortada.)  ¿Tu  habitación? 

(Señalando  primera  izquierda.)  Sí.  Es  ésa.  Allí  es 

donde  duermo,  triste  y  solitario. 

Es...  que  es  tarde,  y... 

Si  apenas  hace  diez  minutos  que  has  llega¬ 
do...  Ven,  amor  mío. 

(Sale  primera  derecha.)  ¡CÓmol  (A  Susana.)  ¿No  86 
ha  ido  usted  con  su  tío?  [i 
(Lanzando  un  grito.)  ¿Se  ha  ido  el  tío  Mahut? 
Pues  no  está  ya  poco  lejos. 

¡Demonio! 

¡Ha  pasado  el  cuarto  de  horal 
¡Pues  estamos  frescos! 

¿Y  no  hay  otro  vehículo  que  vaya  a  Amiens? 
No  hay  más  que  los  automóviles  de  los  je¬ 
fes,  pero  en  ellos  no  pueden  viajar  señoras* 
¡Es  verdad! 

¡Ay,  querido  mío!  ¡Cuántos  trastornos  te 
voy  a  causar! 
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Billete  ¡Cómol  ¿Le  tutea  usted,  y  le  llama  querido 
suyo? 

Rob ;  ¡Demonio!...  Oiga  usted,  señora  Bluete...  es 
usted  una  buena  mujer  y  no  nos  descubri¬ 
rá.  (por  Susana.)  No  es  la  sobrina  del  tío  Ma- 
hut,  es  mi  mujer. 

Bluete  ¿Su  madrina,  la  que?... 

Rob.  La  misma.  Ya  comprende  usted  que  si  lo 
descubrieran... 

Bluete  ¡Oh,  sí! 

Susana  ¿Y  qué  hacemos? 

Bluete  Mire  usted,  el  carretero  tiene  que  venir  ma¬ 
ñana;  esta  noche,  le  prestaré  yo  mi  habita¬ 
ción,  y  en  lo  que  queda  de  día  no  se  mue¬ 
va  usted  de  la  cocina. 

Susana  ¡Ah!.  ¡Estamos  salvados!  Señora...  ¿cómo 

f  agradecerla? 

Bluete  ¡Bah!  No  vale  la  pena...  Yo  también  he  sido 
joven  y  supe  querer. 

(Se  oye  dentro  la  voz  del  CORONEL  ) 

Rob.  ¡Canastos!  ¡El  Coronel! 

Bluete  ¡Pronto!  Vaya  usted  a  la  cocina. 

Susana  Hasta  luego,  querido  esposo.  (Le  echa  un  beso 

con  la  meno,  y  hace  mutis  primera  derecha,  llevándo¬ 
se  la  capa.) 

Rob.  (cogiendo  el  sumario.)  Si  el  Coronel  pregunta 

por  mí,  dígale  usted  que  estoy  estudiando 
el  sumario  en  mi  habitación. 

Bluete  Entendido. 

Rob.  *  (Aparte.)  Me  parece  que  esta  noche  no  dor¬ 
miré  en  mi  habitación.  (Vase  segunda  derecha.) 

Bluete  ¡Pues  señor!  ¡Vaya  una  aventura! 

Cor.  (segunda  derecha.)  ¡Cómo!  ¿Se  ha  ido  el  subte¬ 

niente  Valdier? 

Bluete  Está  estudiando  un  sumario  en  la  cocina. 

Cor.  ¿Cómo  en  la  cocina? 

Bluete  En  su  habitación. 

Cor.  ¡Ah! 

Bluete  ¿Desea  algo,  mi  Coronel? 

Cor.  Lo  que  yo  desearía  no  está  usted  en  condi¬ 

ciones  de  dármelo. 

Bluete  Por  eso  tal  vez  me  han  dejado  en  el  frente. 

Cor.  Seguramente.  Hágame  usted  el  favor  de 

decirle  a  mi  asistente  que  venga. 

(Sale  JUSTINO  primera  derecha,  llevando  una  cesta 
llena  de  paquetes.) 

Justino  (con  emoción.)  ¡Está  en  la  cocina! 

Bluete  Aquí  lo  tiene  usted. 
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¿Has  hecho  todos  mis  encargos  en  Amiens? 
Sí,  mi  Coronel. 

(a  eiia.)  ¿Quiere  usted  llevar  esos  paquetes  a 
mi  habitación? 

Con  mucho  gusto,  mi  Coronel. 

¿Y  qué  dicen  por  Amiens? 

Dicen  que  se  acaba  la  guerra. 

¿Y  esas  son  todas  las  novedades  que  traes? 

(Sacando  paquetes  de  la  cesta  y  dándoselos  a  la  seño¬ 
ra.)  El  agua  de  colonia...  el  cosmético  para 
los  bigotes...  el  jabón  del  higotropo,  señora 
Bluete. 

No  se  dice  el  higotropo,  sino  heliotropo. 
Pues  en  mi  casa  siempre  se  ha  dicho  el  hi¬ 
gotropo,  pero  por  dar  gusto  a  mi  Coronel... 
No  se  trata  de  darme  gusto. 

(Mirando  a  la  derecha  y  aparte.)  ¡Está  en  la  CO- 
cinal 

Qué  miras? 


Nada,  mi  Coronel.  (Lanza  un  gran  suspiro.) 

¿Por  qué  suspiras? 

Yo  no  suspiro,  mi  Coronel,  (suspira  más  fuerte.) 
¿Cómo  que  no  suspiras?  Estás  rojo  como  un 
pimiento,  y  más  atontado  que  de  costum¬ 
bre...  ¿A  ti  te  ha  pasado  algo?  (Nuevo  suspiro  ) 
¡Vamos,  habla  sin  temor!  ¿Qué  tienes?...  Ya 
sabes  que  yo  soy  un  padre  para  mi  gente. 
(Con  voz  ahogada.)  jEs  el  amorl 
¿Qué  dices? 

Que  es  el  amor,  mi  Coronel. 

¿El  amor? 

Esto  me  brotó  como  el  sarampión,  de  pron¬ 
to,  en  el  camino  de  Amiens,  en  el  carro  del 
tío  Mahut,  en  medio  de  las  coles,  zanaho¬ 
rias  y  alcachofas  que  me  pinchaban  en... 
muy  mal  sitio,  con  perdón  de  mi  Coronel... 
Pero  yo  no  sentía  nada,  porque  la  mi¬ 
raba... 

¿A  quién  mirabas? 

A  ella. 

¿Y  quién  es  ella? 

La  que  iba  en  el  carro. 

¿Y  quién  es  la  que  iba  en  el  carro? 

La  sobrina  del  tío  Mahut.  Hemos  venido 
juntos  hasta  aquí.  Siempre  que  encontrába¬ 
mos  un  bache  en  la  carretera,  el  carro  se 
inclinaba...  y  unas  veces  era  ella  la  que  se 
echaba  encima  de  mí,  y  otras  veces  era  yo 
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el  que  me  echaba  encima  de  ella.  Era  muy 
poético  aquéllo. 

Cor  .  ¿Y  tú  le  has  hablado  a  esa  joven? 

Jus.  Ni  una  palabra...  ¡Pero  si  viera  usted  qué 

guapa  esl 

Cor.  ¿De  modo  que  te  has  enamorado? 

Jus.  Como  un  becerro. 

Cor.  ¿Y  qué  decía  ella? 

Jus.  Tampoco  decía  nada. 

Cor.  Qué  conversación  tan  interesante. 

Ius.  Con  ella,  le  aseguro,  mi  Coronel,  que  sólo- 

pensaría  en  aumentar  el  cupo  de  la  quinta, 
de  1935. 

Cor.  Supongo  que  con  buen  fin. 

ius.  Con  el  mejor,  mi  Coronel. 

Cor.  Enhorabuena.  Pues  manos  a  la  obra'  No- 
tienes  más  que  pedirle  su  mano. 

Jus.  No  me  atrevo...  Yo...  delante  de  una  mujer: 

bonita  me  quedo  mudo. 

Cor.  ¡Imbécil!  ¿Y  qué  guardas  para  las  feas? 

Jus.  Con  esas,  me  quedo  sordomudo. 

Cor.  ¿Quieres  que  le  hable  yo? 

Jus.  ¡Oh!  ¡Mi  Coronel! 

Cor.  Por  ti  lo  haré;  me  eres  muy  adicto  y  te  con¬ 

sidero  todo  un  valiente,  que  puedes  servir 
de  ejemplo  a  tu  compañía.  (Justino,  emociona¬ 
do,  se  seca  una  lágrima-)  Pero,  animal,  yo  no  te 
digo  eso  para  que  llores. 

Jus.  Ya  lo  se,  mi  Coronel...  es  la  emoción...  la- 

alegría...  la...  Cuando  mi  Coronel  me  habla 
así,  me  parece  que... 

Bluete  (segunda  izquierda.)  Ya  lo  he  arreglado  todo, 
mi  Coronel. 

Cor.  Muchas  gracias.  ¡Ah!  Dígale  usted  a  la  so¬ 
brina  del  tío  Mahut  que  haga  el  favor  de 
venir  un  momento.  Tengo  que  hablar  con, 
ella. 

Bluete  ¿A.,  la  sobrina  del  tío  Mahut? 

Cor.  Sí. 

Bluete  Se  ha  marchado  con  su  tío. 

Jus.  ¡Quiá!  El  tio  Mahut  se  ha  ido  solo...  A  ella 

acabo  de  verla  en  la  cocina. 

Bluete  En...  la...  cocina,  pero... 

Cor.  ¿Qué  tiene  usted,  señora? 

Bluete  Nada,  mi  Coronel;  es  que  creí  que...  Voy  a 
buscarla. 

Cor.  Haga  usted  el  favor. 

Bluete  (Aparte.)  ¡Pobre  muchacha!  (vase  primera  de¬ 

recha.) 
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Tú,  déjame  con  ella  y  vuelve  dentro  de  diez 
minutos. 

Bien,  mi  Coronel.  Voy  a  dar  una  vuelta  al¬ 
rededor  del  pueblo  a  paso  gimnástico.  (Vase 
puerta  vidriera.) 

¡Es  un  buen  muchacho  y  será  un  excelente 

marido!  (Aparece  SUSANA  con  la  capa  puesta.) 

Pase  usted,  señorita  Mahut,  pase  usted.  (Su¬ 
sana  adelante  El  Coronel  aparte.)  ¡Caray!  Vaya  Una 
niña!  (Alto.)  ¿Sabe  que  es  usted  muy  guapa? 
Gracias,  señor. 

¿Y  aún  está  usted  soltera  con  esa  cara  tan 
preciosa? 

Sí,  señor. 

Seguramente  son  miopes  los  hombres  de 
Amiens. 

No;  pero  soy  pobre  y  sin  dote. 

¡Por  vida  de...l  Las  he  conocido,  mucho  más 
feas  que  usted,  que  van  en  carruaje. 
Cuestión  de  suerte.  Yo  voy  en  carro  y  en¬ 
cantada. 

(Riendo.)  No  es  usted  tonta.  Vamos  a  ver.  ¿Y 
si  le  encontraran  a  usted  un  buen  partido? 
Gracias,  mi  Coronel;  quiero  seguir  soltera. 
Sí,  usted  dice  eso...  pero  en  el  fondo  no  le 
disgustaría. 

Le  hablo  con  franqueza;  no  soy  casable. 
Pues  yo  le  aseguro  a  usted,  lo  contrario,  y  la 
prueba  está  en  que  he  descubierto  a  su  ma¬ 
rido. 

(Aterrada.)  ¿Usted  lo  ha  descubierto? 

Es  un  militar. 

¿Un  mili... 

Mi  asistente  Justino,  que  ha  venido  con  us¬ 
ted  desde  Amiens. 

¡Ah!  (Aparte.)  ¡Qué  susto  me  has  dado,  la¬ 
drón! 

Le  doy  cinco  mil  francos  de  dote;  con  ellos 
podrán  ustedes  establecerse  después  de  la 
guerra.  Además,  les  daré  mil  francos  por 
cada  hijo  que  tengan.  ¿Qué  le  parece  a  us¬ 
ted? 

Mi  Coronel...  Esto...  esto  es  una  sorpresa 
tan...  tan...  que... 

Que  no  esperaba  usted,  ¿verdad? 

No;  no,  señor;  no  me  la  esperaba. 

Ha  llegado  usted  aquí  soltera,  y  se  irá  usted 
prometida. 
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Lo  esencial  es  que  me  vaya. 

¿Qué  dice  usted? 

(Turbada.)  ¡Que  estoy  muy  contenta! 

¡Le  aseguro  a  usted  que  será  muy  feliz  conélf' 
No  digo  lo  contrario,  pero  quisiera  reflexio¬ 
nar. 

Eso  es  muy  natural.  Le  doy  a  usted  un  mi¬ 
nuto. 

¿Un  minuto? 

Reflexione,  reflexione,  (va  hacia  el  foro.) 
(Aparte.)  Si  me  niego,  insistirá...  Y. .  después- 
de  todo,  no  arriesgo  nada...  Mañana  me  voy 
y  evito  sospechas. 

¿Qué  ha  resuelto  usted? 

Acepto,  mi  Coronel. 

¡Bestial!,  como  dicen  en  España. 

(Por  la  puerta  vidriera.)  Ya  he  dado  la  VUelta 
al  pueblo,  mi  Coronel. 

Y  yo  he  labrado  tu  dicha.  La  señorita 
Mahut  consiente  en  ser  tu  mujer. 

¿De  veras?  ¡Ah,  señorita! 

Y  yo  te  doy  cinco  mil  francos  para  que  te* 
establezcas 

¡Ah,  mi  Coronel!  ¡Cuántas  bondades! 

Y  mil  francos  a  cada  hijo. 

Pues  entonces,  tendremos  muchos...  Si  a  la 
señorita  le  parece  bien,  con  ese  dinero  po¬ 
demos  establecer  una  cantina. 

No  es  mala  idea. 

Te  aseguro  que  tendrás  una  mujer  que 
sabrá  velar  por  tus  intereses.  Es  muy  inte¬ 
ligente;  y  como  es  bonita,  tendrá  mucha 
clientela.  ¡Anda,  tonto!  Dale  un  beso  a  tu 
prometida. 

Con  mucho  gusto,  (se  limpia  los  labios  con  el- 
dorso  de  la  mano.) 

Pero... 

El  beso  de  compromiso.  Es  obligatorio. 

Es  obligatorio. 

(Apaite.)  Lo  que  tiene  una  que  hacer  para 
salvar  a  su  marido. 

(Acercándose  a  Susana.)  ¿Usted  me  lo  permite? 
(Susana  le  presenta  la  frente,  y  Justino  le  da  un  beso- 
en  ella.  En  ese  momento  sale  ROBERTO  por  primera 
izquierda.) 

¡Qué  veo! 

(Apartándose  rápidamente  de  Justino.  Aparte.)  [Ro¬ 
berto!  '■  - 
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Adelante,  mi  querido  Valdier...  No  estorba 
usted. 

¿Está  usted  seguro,  mi  Coronel? 

(a  Justino.)  Tú.  vé  a  coger  las  flores  más  bo¬ 
nitas  del  jardín  para  la  señorita  Mahut. 

(Mientras  empuja  a  Justino  hacia  la  puerta,  Roberto 
interroga  por  3eüas  a  Susana.) 

Sí,  mi  Coronel  ..  (Haciendo  mutis  le  dice  al  Coro- 
nei )  Si  viera  usted  qué  piel  tan  suave  tiene. 
Parece  un  melocotón 

(volviendo  al  proscenio.)  Voy  a  presentarle  ..  El 
subteniente  Roberto  Valdier,  un  recién  ca¬ 
sado. 

Reciba  usted  mis  felicitaciones,  caballero. 
Acaba  de  casarse  con  su  madrina.  Una 
novela  encantadora.  El  subteniente,  es  uno 
de  mis  mejores  oficiales...  y  esclavo  de  la 
consigna...  Estoy  seguro  de  que  él  no  reci¬ 
birá  a  su  mujer  en  la  zona  prohibida,  como 
ha  hecho  el  capitán  Chalombier. 

Mi  Coronel... 

Mi  querido  Valdier,  le  presento  la  señorita. 
(a  Susana.)  ¿Cuál  es  su  nombre  de  pila? 
Susana... 

(Tosiendo  )  ¡Ejem!  ¡Ejem! 

¿Susana? 

No;  Juana,  Juana. 

¡Ah! ..  Pues  yo  había  entendido...  (a  Roberto.) 
Le  presento  la  señorita  Juana  Mahut,  que 
también  va  a  casarse  muy  pronto. 

¡Ah!  ¿Va  a  casarse? 

Sí,  con  Justino,  mi  asistente.  Precisamente 
le  estaba  dando  el  beso  de  novios  cuando 
usted  entró.  ¿No  lo  ha  visto  usted? 

.  Sí...  lo  he  visto,  lo  he  visto,  lo  he  sen¬ 
tido. 

¡Lo  comprendo!  Ha  sentido  usted  envidia... 
Esta  boda  la  he  preparado  yo...  (a  Susana.) 
¡Qué  quiere  usted!  ¡Yo  siempre  pensando 
en  la  quinta  de  1935! 

(Ruborizándose.)  Mi  Coronel. 

Sí...  sí...  En  fin,  basta,  (a  Roberto.)  Usted  y 
Barcasse  serán  testigos  de  la  boda. 

Mi  Coronel...  Usted  no  sabe  lo  que  me  pide. 
¿Por  qué?  ¡Ah!  Ya  caigo.  Piensa  usted  en 
su  esposa.  Pero  ¡qué  demonio!,  no  hay  que 
tener  envidia  de  la  dicha  de  los  demás.  Eso 
no  está  bien. 
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El  señor  Valdier,  acepta...  ¿no  es  verdad  ca¬ 
ballero? 

Yo...  sí...  sí ..  acepto.  (Aparte.)  Debo  estar  so¬ 
ñando. 

Voy  a  escribir  a  mi  Banquero  para  que  me 
mande  los  cinco  mil  francos  que  doy  de 
dote  a  Justino.  (Hace  mutis  segunda  izquierda  mi¬ 
rando  a  Susana  )  No  se  aburrirá  ese  animal,  no. 
Pero  ¿qué  significa  esto? 

Más  bajo. 

Besan  a  mi  mujer  en  mis  narices,  y  no  ten¬ 
go  más  derecho  que  el  de  callar.  Y  como  si 
eso  fuera  poco,  quieren  casarla  con  otro  y 
aún  me  piden  que  sea  testigo  de  la  boda. 
¡Robertol 

Y  tú  no  dices  nada;  consientes  en  todo. 
Rehusar  hubiera  sido  despertar  sospechas, 
mientras  que  ahora  estamos  muy  tran¬ 
quilos. 

¡Te  parece  a  ti  que  estamos  muy  tranquilos! 
¡Claro!  Mañana  por  la  tarde  ya  estaré  lejos, 
y  una  vez  yo  fuera  de  aquí... 

Bien  se  ve  que  tú  no  conoces  al  Coronel  de 
Montbissac.  Cuando  a  él  se  le  mete  una  cosa 
en  la  cabeza...  Además,  ¿no  ves,  desgraciada, 
que  irá  él  a  Amiens,  hablará  con  el  tío  Ma- 
hut  y  acabará  por  saber... 

¡Dios  míol  No  había  yo  pensado  en  eso. 

Ya  ves  si  podemos  estar  tranquilos. 

¡Virgen  del  amor,  no  me  abandones,  ven  en 
nuestro  socorro!... 

Y  pronto...  Mira,  señora  mía,  que  no  hay 
minuto  que  perder. 

(Escucha  hacia  segunda  izquierda.)  ¡Ya  VUelve! 

¡Márchate! 

Pero... 

Ya  encontré.  ¡Gracias,  Virgencita! 

¡Ya!... 

¡Vete,  que  vienel 

Sí...  SÍ...  (Marcha  primera  izquierda.)  ¡Gracias,  Se¬ 
ñora!  (Refiriéndose  a  la  Virgen.) 

(Quitándose  la  capa,  que  deja  sobre  la  mesa  de  la  iz¬ 
quierda.)  Es  preciso  que  el  mismo  Coronel 
rompa  ese  casamiento. 

(Con  una  carta  en  la  mano.)  Voy  a  enviar  la  Car¬ 
ta  al  correo.  (Llamando.)  Señora  Bluete. 

Un  momento,  mi  Coronel. 

¿Desea  usted  hablarme,  hija  mía? 


—  41  — 


Susana 

Cor. 

Susana 

Cor. 

Susana 


Cor. 

Susana 


Cor. 

Susana 

Cor. 

Susana 

Cor. 

Susana 

Cor. 

Susana 

Cor. 

Susana 

Cor. 

Susana 


Cor. 

Susana 

Cor. 

Susana 

Cor. 


Sí,  mi  Coronel...  Deseo  hablarle  de  Justino. 
Supongo  que  no  habrá  cambiado  de  opi¬ 
nión. 

¡Oh,  no,  mi  Coronell 

Bien  Es  un  buen  muchacho,  y  muy  digno 
de  ser  feliz. 

Sí,  señor.  Precisamente  porque  es  tan  digno 
de  ser  feliz  es  por  lo  que  tengo  miedo  de... 
de  no  ser  la  mujer  que  él  necesita. 

¿Qué  quiere  usted  decir? 

Mi  Coronel ..  Aunque  sólo  le  conozco  a  us¬ 
ted  desde  hace  un  instante,  siento  por  us¬ 
ted  tanta  simpatía,  que  me  voy  a  permitir 
hablarle  como  a  un  gran  amigo. 

(Halagado.)  Crea  usted,  señorita,  que  corres¬ 
pondo  a  esa  simpatía. 

¿De  veras? 

Sí...  (Señalando  la  silla  que  está  cerca  de  la  mesa  de 
la  derecha.)  Siéntese  usted. 

Es  usted  muy  amable,  mi  Corouel. 

(Aparte.)  ¡Pero  qué  ojos  tiene  esta  chiquilla!... 
¿Cree  usted  que  el  señor  Justino  y  yo,  sere¬ 
mos  felices? 

Yo...  (Se  sienta  en  el  taburete.) 

Aunque  sobrina  de  un  simple  carretero,  yo 
he  sido  educada  como  una  señorita. 

¿Sí,  señorita?  Se  nota  con  sólo  hablarla. 

Y  he  tenido  el  primer  premio  de  piano. 
(Acercándose.)  ¿Es  posible? 

Sí,  señor,  mi  Coronel;  mis  remordimientos 
serían  muy  grandes,  si  yo  por  mis  exigen¬ 
cias  de  educación,  y  por  no  ser  la  llamada  a 
regentar  una  cantina,  hiciese  la  desgracia 
de  ese  pobre  muchacho.  Yo  no  quiero  com¬ 
prometer  los  intereses  de  Justino...  No  me 
tira  el  comercio... 

Sí...  evidentemente.  (Mirándola.)  ¡Tiene  una 
sonrisa  encantadora  y  una  cara  tan...  i^sin  s& 
ber  lo  que  dice.)  Siéntese  usted 
¡Mi  Coronell  Si  estoy  sentada. 

Es  verdad.  Tiene  usted  razón.  (Aparte.)  ¡Es 
preciosal  (Se  la  acerca  más  ) 

¿No  le  parecen  a  usted  razonables  mis  ob¬ 
servaciones?... 

Señorita  Mahut,  esos  escrúpulos  la  honran 
y  si  quiere  usted  que  le  de  mi  opinión,  le 
diré  que  semejante  casamiento  sería  ri¬ 
dículo. 
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Tanto  como  ridículo,  no  digo... 

(Acercándose  más,)  Pero  lo  digo  yo...  Y  cuanto^ 
más  la  miro,  más  me  pregunto  dónde  tenía 
yo  los  ojos  hace  media  hora ..  ¡Usted,  tan 
deliciosamente  bella,  tan  distinguida,  tan 
elegante,  dejando  a  un  lado  el  primer  pre¬ 
mio  de  piano,  casarse  con  un  simple  asis¬ 
tente,  sin  educación...  que  dice  el  «higo- 
trobo»  en  vez  de  heliotropo'...  ¡No  faltaría 
más!  Usted  ha  nacido  para  cantinera,  como 
yo  para  manicura. 

¡Oh!... 

Si  al  menos  le  hubiera  yo  propuesto  un  sub¬ 
teniente. 

¡Un  subteniente!  ,No  deseo  otra  cosa! 

¡Quite  usted  de  ahí*  ¡Usted  se  merece  mu¬ 
cho  más! 

¿Un  teniente? 

¡Más! 

¿Un  capitán? 

¡Mucho  más! 

¿Un  comandante? 

Agregue  usted  otro  galón. 

(Levantándose.)  ¿Un  Coronel? 

(Con  fuego,  levantándose.)  ¿Y  por  qué  no? 

¡Qué  bromista  es  usted! 

No  es  broma,  señorita  Mahut,  no  es  broma^ 
(Aparte.)  ¡Ay,  Dios  míol  ¡No  contaba  yo  con 
esto! 

Y  si  yo  hubiera  encontrado  antes  una  jo¬ 
ven  como  usté»!,  hace  mucho  tiempo  que 
hubiera  dejado  de  ser  soltero. 

Mi  Coronel...  (Aparte.)  Esto  es  salir  de  un 
apuro  y  entrar  en  un  compromiso. 

Verá  qué  feliz  la  haré...  ¿Porque  usted  acep¬ 
ta,  verdad? 

Yo  no  he  dicho  que  sí. 

Pero  tampoco  ha  dicho  que  no.  Y  cuando 
no  se  dice  que  no,  es  como  si  se  dije¬ 
ra  sí. 

Mi  Coronel. 

Sí,  su  Coronel,  su  Coronel  para  siempre. 

(La  besa  y  en  este  momento  aparece  ROBERTO.) 
(üando  uu  grito.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 

¡Ah!  ¿Es  usted  Valdier?  Llega  usted  a 
tiempo. 

Yo  siempre  llego  a  tiempo,  mi  Coronel. 
(Aparte )  ¡Pobre  Roberto! 
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(Señalando  a  Susana.)  Le  presento  a  USted  mí 
prometida. 

¿Su  prometida? 

Sí,  Justino  no  es  el  marido  que  necesita 
esta  joven...  Pero  tranquilícese  usted,  quo 
no  por  eso  dejará  de  ser  testigo. 

(Aparte.)  ¿Pero,  qué  es  esto? 

(segunda  derecha )  Mi  Coronel...  del  Estada^ 
Mayor  desean  hablarle  por  teléfono. 

Debe  ser  por  el  asunto  <  halombier.  Voy...- 
(a  Susana  )  Hasta  luego,  mi  coronela. 

¿Su  coronela? 

Sí,  señora  Bluete;  me  caso  con  la  señorita- 
Mahut. 

¿Eh? 

¿La  sorprende  la  noticia,  verdad?  Vamos  al 
teléfono,  Pase  usted  delante. 

(Marchándoae  segunda  derecha.)  ¿Que  Se  Casa? 
(Haciendo  mutis  detrás  de  ella.)  Yo  también  VOy' 

a  ocuparme  de  la  quinta  de  1935. 

¡Oh,  no!  ¡Esto  es  demasiado! 

Roberto... 

Si  es  eso  lo  que  te  aconsejó  la  Virgen,  se  ha 
portado.  No  sé  lo  que  me  digo. 

Vamos,  Roberto,  no  te  enfades. 

¿Que  no  me  enfade?  Te  casan  con  Justino,, 
te  casan  con  el  Coronel  y  me  toman  siem¬ 
pre  por  testigo...  Eres  bígama,  trígama  y... 
vamos,  que  no  me  da  la  gana! 

(Como  si  se  le  ocurriera  una  idea.)  Debería  ir  a 
ver  al  General... 

¡No  ¡Que  te  estoy  viendo  también  generala! 
¿O  es  que  no  te  basta  con  tres  maridos? 
¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

¡Pues  estamos  frescos! 

(Encontrando  una  idea.)  ¡Ah! 

¿Qué? 

Ahora  sí  que  he  encontrado  la  solución. 
¿Cómo  no  se  me  había  ocurrido  antes? 

¿A  ver? 

Mira...  Dejamos  las  cosas  tal  como  están. 
¿Cómo?  ¿Quieres  casarte  con  el  Coronel? 

No,  hombre,  no...  Mañana  me  iré  y  le  escri-^ 
biré  diciéndole  que  yo  tengo  novio,  pero 
que  no  me  atreví  a  decírselo. 

Sí...  No  es  mala  idea. 

(Echándose  al  cuello  )  ¡Roberto  mío,  qué  feliz 
soy!  ¡Ten  confianza  en  mí!  . 
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¡Vida  mía! 

(Se  abrazan  y  se  besan.  En  ese  momento,  sale  JUSTI¬ 
NO  por  la  puerta  vidriera  con  un  gran  ramo,  y  lanza 
un  grito  al  verlos.) 

¡Oh!  (Deja  caer  el  ramo.) 

(Separándose  de  Roberto.)  ¡Mi  ex-noviol 
¡El  puente  de  los  suspiros!  ¡Tableaul 
¿Ya? 

Señor  Justino,  usted  no  ha  visto  nada. 

Sí,  señorita,  sí;  he  visto. 

(a  Susana.)  Vuelve  a  la  cocina  que  voy  a  ha¬ 
blarle. 

Bueno. 

(Aparte.)  ¡Y  se  hablan  en  voz  bajal 
(Aparte.)  ¡No  estaré  tranquila  hasta  que  me 
Vea  en  París'  (Vase  primera  derecha.) 

Tú  ai  has  oído,  ni  has  visto  nada. 

Pero  sí  he  visto... 

Pues  si  has  visto,  te  encajo  quince  días  de 
arresto  por  haber  entrado  sin  llamar,  y  sin 
pedir  permiso  ¿entiendes? 

Eso  es  distinto.  La  ordenanza  es  lo  primero. 
No  he  visto  nada. 

Bien.  (Aparte.)  Luego  le  daré  una  compensa¬ 
ción.  (Vase  a  su  cuarto.) 

Pues,  sí,  señor;  he  visto...  y  prefiero  quince 
días  de  calabozo  a  negar  lo  que  he  visto. 

(viendo  al  CORONEL  que  sale  segunda  derecha.)  ¡Mi 

Coronel! 

¡Justino!  (Aparte.)  ¡Me  había  olvidado  de  éste! 
(Alto.)  ¡Avanza! 

Mi  Coronel. 

¿Tú  has  visto  antes  aquí  a  una  muchacha, 
no  es  verdad? 

Sí,  señor... 

Bueno,  pues  no  la  has  visto... 

Pero  si... 

¡No  la  has  visto! 

¡Ah,  bueno,  bueno! 

He  reflexionado  sobre  tu  casamiento  y  cree, 
hijo  mío,  que  la  señorita  Mahut  no  te  con¬ 
viene. 

No,  mi  Coronel. 

Serías  desgraciado  con  ella;  por  eso  te  digo 
que  no  la  has  visto. 

Bueno,  como  si  no  la  hubiera  visto,  pero 
acabo  de  sorprenderla  aquí  dejándose  besar 
por  el  subteniente  Yaldier. 
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¿Ya? 

Eso  es  lo  mismo  que  yo  he  dicho,  mi  Co¬ 
ronel. 


(Furioso.)  ¡Fuera  de  aquí  o  te  arresto  por  quin¬ 
ce  días! 


(Aturdido  recogiendo  el  ramo.)  ¿Qué  hago  ahora 
con  el  ramo?  .» 

¡Comértelo! 

Me  lo  comeré,  pero  yo  lo  he  visto,  (vase  foro.) 
¡Dejarse  besar!  ¡Qué  infamia!  ¡Y  ese  Val- 
dier! 

(saliendo  foro  izquierda.)  Dispense  usted  mi  Co¬ 
ronel...  ¿Ha  visto  usted  a  Valdier? 

¡Justino  es  el  que  lo  ha  visto! 

¡Justino! 

Sí...  yo  me  entiendo...  ¿Qué  le  quiere  usted? 
Entregarle  el  retrato  de  su  mujer. 

¡Su  mujerl  Para  lo  que  él  piensa  en  ella! 
Hace  un  momento  estaba  aquí,  besando  a 
la  señorita  Mahut. 

¿La  señorita  Mahut? 

Deme  usted  el  retrato,  yo  se  lo  entregaré. 

Sí,  mi  Coronel.  (Saca  un  retrato  del  bolsillo.) 
(Mirando  hacia  la  habitación  de  Roberto.)  ¡Y  pen¬ 
sar  que  se  casó  anteayer! 

(Saliendo  primera  derecha  sin  ver  a  Bareasse.  )  ¿Me 
he  dejado  aquí  el  saquito?  (lo  coge  de  encima 


de  la  mesa  de  la  derecha.^ 


(Da  un  grito  al  verla.)  ¡Ah! 

(Idem.)  ¡Ah! 

(Volviéndose.)  ¿Qué  pasa? 

(sonriendo.)  Dispense  usted,  mi  Coronel;  me 
había  olvidado  el  saquito. 

Señ<  rita  Mahut. 

(Aparte.)  ¿Señorita  Mahut? 

Mi  Coronel. 


(cambiando  de  parecer.)  Nada,  nada;  luego  ha¬ 
blaré  Con  Usted.  (Volviendo  hacia  la  habitación  de 
Roberto.)  Antes  quiero  tener  una  explicación 
Con  él.  (Mientras  el  Coronel  está  de  espaldas,  Susana 
le  pide  por  señas  a  Barcasse  que  se  calle.) 

(Aparte.)  Ya  me  ha  comprendido,  (vase  prime¬ 
ra  derecha .) 

(Guardándose  el  retrato  en  el  bolsillo,)  ¡Menuda 
plancha  iba  yo  a  hacer! 

¡Parece  una  santita’  ¿verdad?  Pues  no  lo  es.... 
Y  por  poco  me  caso  con- ella. 

¿Con  quién? 
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Con  la  señorita  Mahut. 

¿Cómo? 

•  Y  Justino  también! 

¿También  Justino? 

¡Ah,  mujeres,  mujeres!...  (Cambiando  de  tono.) 
¿Y  ese  retrato? 

(Fingiendo.)  ¿Qué  retrato? 

El  de  la  esposa  de  Valdier.  Hace  un  mo¬ 
mento  lo  tenía  usted  en  la  mano. 

¡Ah,  sí!  Pero  he  visto  que  me  había  equivo¬ 
cado  y  en  vez  de  coger  el  de  la  señora  de 
Valdier,  he  cogido  el  de  mi  tío. 

¿El  general  Barcasse? 

Sí,  mi  Coronel. 

¡Un  buen  militar!  Yo  he  servido  a  sus  ór¬ 
denes.  ¡Cuánto  debe  sentir  haberse  retirado? 
Mucho. 

¿Está  muy  cambiado? 

¡No,  mi  Coronel!  ¡No  ha  cambiano  nada! 

Me  gustaría  verlo.  (Tendiéndole  la  mano.)  ¿A 
ver...? 

(Aparte.)  ¡Demonio! 

¿Qué  le  pasa  a  usted? 

Nada,  mi  Coronel. 

Deme  su  retrato. 

Es  que... 

¿Qué?  Le  ruego  a  usted  que  me  lo  deje  ver. 
¿Necesita  usted  que  se  lo  ordene? 

(Aparte.)  ¡Se  Va  a  armar  la  gorda!  \Saca  el  re¬ 
trato.) 

(Aparte.)  ¿Qué  le  pasa  a  éste? 

No...  no  está...  muy  parecido...  No  se  le  co¬ 
noce  apenas. 

No  importa.  ¡Mi  buen  gene  ..!  (Mira  el  retrato 
y  lanza  una  exclamación.  )  ¡Eh!  ¿Qué  es  ésto? 
(Aparte.)  ¡Adiós  mi  dinero! 

¿La  señorita  Mahut,  es  su  mujer? 

Mi  Coronel... 

(severamente.)  Decía  usted  que  su  tío  no  había 
cambiado  nada... 

Mi  Coronel... 

Ha  cambiado  hasta  de  sexo. 

Mi  Coronel...  yo...  En  fin...  usted  compren¬ 
derá... 

Tendt  ía  que  ser  idiota  para  no  comprender. 
No  es  eso  lo  que  yo  quería  decir. 

Suba  usted  a  su  habitación,  y  espere  allí 
mis  órdenes. 
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Sí,  mi  Coronel.  (Aparte.)  ¡Y  pensar  que  yo 
tengo  la  culpa!  (Vase  foro  izquierda.) 

(Furioso.)  ¡Esa  mujer!  (Reflexiona  un  momento  y 
luego  sonríe.)  Prefiero  eSO.  (Viendo  a  Roberto  que 
sale  primera  izquierda.)  ¡El!  Ahora  Verás. 

(Con  el  sumario  en  la  mano.)  Ya  he  estudiado  el 
sumario,  mi  Coronel. 

Bien...  bien..  Diga  usted...  Valdier. 

(Con  el  sumario  en  la  mano.)  ¿Mi  Coronel? 
(Enseñándole  el  retrato.)  ¿Es  guapa,  Verdad? 

(Sin  poderse  contener.)  ¡El  retrato  de  mi...! 

De  la  señorita  Mahut. 

De  la...  señorita  Mahut...  sí. 

Mi  prometida.  ¡Me  lo  ha  dado  ella! 

¿Eh? 

Me  lo  ha  llevado  a  mi  cuarto. 

¡Ah! 

Ha  estado  muy  tierna,  muy  cariñosa  con¬ 
migo  y  muy  expresiva. 

¿Tierna,  cariñosa  y  expresiva? 

Aquí,  entre  nosotros...  Tiene  un  modo  ar¬ 
diente  de  besar... 

(Sale  SUSANA  primera  derecha  y  se  queda  en  la 
puerta.) 

(Sin  ver  a  Susana  y  sin  poderse  contener.')  Pero,  mi 

Coronel,  si  es  mi... 

¡Chis!  (Volviéndose  hacia  Susana.)  Pase  Usted 
adelante,  señora  de  Valdier. 

¿Señora  de  Valdier? 

¿Con  que  hemos  querido  burlarnos  del  Co¬ 
ronel  de  Montbissac?  (Roberto  y  Susana  bajan 
la  cabeza.  Con  severidad,  a  Roberto.)  Ante  todo, 

caballero,  tome  usted  este  retrato  que  le  ha 
traído  Barcasse. 

¡Ah,  mi  Coronel!  ¡Qué  rato  me  ha  hecho 
usted  pasar! 

¿Y  usted  sabe  lo  que  me  ha  hecho  pasar  a 
mí?  Mi  deber  me  ordena  someterles  a  uste¬ 
des  al  Consejo  de  Guerra. 

¡Mi  Coronel! 

•Usted  ha  venido  a  buscar  a  su  marido  a  la 
zona  prohibida. 

Perdone  usted,  mi  Coronel;  hay  un  error. 
¡Cómo! 

Soy  una  madrina  que  ha  venido  a  abra¬ 
zar  a  su  peludo.  Ya  ve  usted  que  no  es  lo 
mismo. 

¡Ah!  ¡Siendo  así! 
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Unicamente.  La  mujer  no  se  hubiera  atre¬ 
vido. 

(seco.)  De  todos  modos,  los  dos  merecen  un 
severo  castigo,  (a  él.)  Usted  pasará  la  noche- 
arrestado...  (a  ella.)  y  a  usted  ..  señora  ma¬ 
drina...  la  condeno...  a  hacer  compañía  a  su 
peludo. 

¡Ahí  ¡Mi  Coronel!  (Pnede  salir  JUSTINO.) 

¡Estas  son  cosas  de  la  guerra! 

¿Cómo  agradecerle? 

Preparando  la  quinta  de  1935...  En  cuanto' 
al  asunto  Chalombier,  (coge  el  sumario  y  lo  rom¬ 
pe.)  queda  arreglado. 

¡Oh!  ¡Coronel!  ¡Es  usted  el  padre  del  regi¬ 
miento. 

Y  tengo  mayor  empeño  en  ser  el  padre  de 
todos,  porque  empiezo  a  creer  que  mis  hijos 
nunca  tendrán  madre. 

(Saliendo  Tivamente  por  el  foro  izquierda  con  un  re¬ 
trato.)  ¡Mi  Coronel,  mi  Coronel!  Me  he  equi¬ 
vocado  de  retrato...  Aquí  tiene  usted  el  dé¬ 
la  señora  de  Valdier. 

(Mirando  el  retrato.)  ¡Pero,  hombre...  si  ésta  es 
la  Raquel  Meller!  (Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  de  Miguel  Mihura  Alvarez 


Por  un  millón,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pérez  Ayala.  Cómico,  Cádiz. 

La  golondrina,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Girau  y  Broca.  Principal,  Cádiz. 

Los  zapatos,  juguete  cómico  en  un  acto.  Cómico,  Cádiz. 

Guerra  ó  los  yankees!,  drama  en  tres  actos  y  en  verso.  Circo  Tea  - 
tro,  Cádiz. 

¡Triquitraque!,  disparate  cómico.  Principal,  Cádiz. 

El  niño  de  los  tangos,  boceto  de  sainete.  Música  de  los  maestros 
Castilla  y  Gosset.  Teatro  de  Novedades. 

Cara-Chica,  boceto  de  comedia  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Castilla.  Coliseo  Imperial. 

Sal  de  espuma,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros. 
Música  de  los  maestros  Penella  y  Castilla.  Teatro  de  Novedades. 

El  Centurión,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro  Padilla. 
Lux  Edén. 

Los  parrales,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maestro  Saco  del 
Valle.  Gran  Teatro. 

El  {aleo  de  Jerez,  sainete.  Música  del  maestro  Castilla.  Gran 
Teatro. 

Lo  que  nadie  quiere,  comedia  en  un  acto.  Teatro  Hornea. 

Loco  perdido,  boceto  de  comedia  en  un  acto.  Teatro  Bornea 

La  mala  fama,  sainete.  Música  del  maestro  Castilla.  Teatro  Martín. 

Gente  de  trueno,  sainete.  Música  del  maestro  Castilla.  Teatro 
Barbieri. 

El  decir  de  la  gente,  boceto  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Padilla.  Teatro  Martín. 

Gracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lirico-bailable.  Música  de* 
maestro  Penella.  Teatro  Martín. 

llamó  suegra,  entremés  en  prosa  Teatro  de  Apolo. 

Flores  de  trapo,  comedia  en  un  acto.  Teatro  Romea. 

la  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros.  Música  de 
López  Montenegro.  Gran  Teatro. 

El  fantasma,  fantasía  melodramática  en  un  acto.  Música  de  los 
maestros  Quislant  y  Badía.  Teatro  Martin. 

La  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto,  Músio  i  del 
maestro  Penella.  Gran  Teatro. 

Rosa  temprana,  juguete.  Música  del  maestro  Escobar.  Teatro 
Martin. 

El  pueblo  del  peleón,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  verso,  pseudo-parodia  de  La  corte  de  Faraón . 
Música  del  maestro  Padilla.  Teatro  Martin. 

Pajaritos  y  flores,  boceto  de  sainete  en  un  acto.  Música  del  maes¬ 
tro  Padilla.  Teatro  de  Apolo. 


El  alegre  Manolín,  juguete  lírico.  Música  del  maestro  Padilla. 
Teatro  Martin. 

JLa  niña  de  los  besos,  opereta  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Penella.  Gran  Teatro. 

La  canción  española,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
Música  délos  maestros  Vives  y  Barrera.  Gran  Teatro. 

Las  picaras  faldas,  humorada  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Padilla.  Gran  Teatro. 

Casco  ele  oro,  boceto  melodramático  en  un  acto  y  en  prosa.  Coli¬ 
seo  Imperial. 

Los  pocos  anos,  sainete  en  un  acto.  Música  del  maestro  Penella. 
Teatro  Martín. 

La  viva  de  genio,  zarzuela  en  dos  actos,  Música  de  López-Monte- 
negro.  Teatro  Cómico. 

¡Centinela . ..  alerta!,  opereta  en  un  acto.  Música  de  Saco  del  Valle 
y  Quislant.  Teatro  de  Apolo. 

Los  campesinos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  ins¬ 
pirado  en  el  asunto  de  una  obra  extranjera.  Música  del  maestro 
Leo  Fall.  Teatro  de  Apolo. 

Las  percheleras,  sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  D.  Tomás  Bretón .  Teatro  de  Apolo. 

El  sostén  de  la  casa,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
de  Quinito  Valverde  y  Torregrosa.  Ti  atro  de  Apolo. 

El  amor  lo  pintan  niño...  entremés.  Música  de  Celestino  Roig. 
Teatro  de  Apolo 

El  gran  simpático,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Amadeo  Vives.  Teatro  Martín. 

El  tren  «le  lujo,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros. 
Música  de  los  maestros  Marquina  y  Roig.  Teatro  de  la  Zarzuela. 

El  ojo  «le  Oayo,  zarzuela  cómica  en  un  acto.  Mxxsica  del  maestro 
Gerónimo  Giménez.  Teatro  Martín. 

La  noche  vieja,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros. 
Música  del  maestro  Celestino  Roig.  Teatro  de  Apolo. 

El  mantón  rojo,  boceto  lírico-dramático  en  un  acto.  Música  del 
maestro  José  Padilla.  Teatro  Barbieri. 

El  Príncipe  loco,  opereta  en  un  acto.  Música  de  Saco  del  Valle  y 
Quislant .  Teatro  Martín. 

Cine-Fantomas,  revista.  Música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 
Teatro  de  Novedades. 

La  gente  gorda,  juguete  en  un  acto.  Coliseo  Imperial. 

La  novela  de  bolsillo,  juguete  en  dos  actos.  Teatro  Cómico. 

marcial  Hotel,  opereta  en  un  acto.  Música  de  José  Padilla.  Tea¬ 
tro  Martín. 

Amor  fatal  o  La  dama  de  las  Camelias,  drama  en  tres  actos 
arreglado  del  francés.  Teatro  Principal,  Cádiz. 

Lanrencio  o  La  muerte  civil,  drama  en  tres  actos,  arreglo  del 
italiano.  Teatro  Circo,  Córdoba. 

Simbad  el  Marino  o  El  Conde  «le  Montr  cristo,  melodrama  en 
un  prólogo  y  tres  actos,  arrelo  del  francés.  Circo  de  Price. 

Los  Incendiarios,  drama  policiaco,  original,  en  tres  actos.  Teatro 
Principal,  Vico. 

Las  espinacas,  comedia  en  dos  actos-  Teatro  Infanta  Isabel. 

En  los  profumlos  infiernos,  revista,  Música  del  Maestro  Terés. 
Comedia,  Buenos  Aires. 


'Cásate.,,  y  verás,  vodevil  en  tres  actos.  Teatro  Lara. 

Ensueños,  comedia  en  dos  actos.  Teatro  Liara. 

El  ainig-o  Carvajal,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  tres  cuadros. 
Teatro  Lara. 

La  codorniz  sencilla,  sainete  en  un  acto.  Música  de  José  Padilla. 
Teatro  do  Apolo. 

El  Sol  de  España,  revista.  Música  de  los  maestros  Valverde  y  Ace- 
vedo.  Teatro  Duque,  Sevilla. 

La  madrina  de  guerra,  comedia  en  dos  actos.  Teatro  Lara. 

Las  picaras  mujeres,  sainete  en  un  acto.  Música  de  Celestino  Boig. 
Teatro  Martin. 

El  picaro  corazón,  comedia  en  tres  actos.  Salón  Doré,  Barcelona. 

La  Condesita,  comedia  lírica  en  un  acto.  Música  de  López  del  Toro. 
Teatro  Duque,  Sevilla. 

Él  (adaptación  del  francés)  comedia  en  tres  actos.  Teatro  de  la  Come* 
día. 

Una  mujer  que  no  miente,  farsa  en  tres  actos.  Teatro  Goya,  Bar¬ 
celona.  Compañía  Lara. 

Fi-Fi,  opereta  en  tres  actos.  Teatro  de  la  Zarzuela. 

La  mujer  de  cabeza,  far.-a  cómica  en  un  acto.  Música  del  maes¬ 
tro  Boig.  Teatro  Martín. 

¡Ay,  qué  tendrá  mi  marido?,  farsa  cómica  en  tres  cuadros.  Mú¬ 
sica  de  Boig.  Teatro  de  La  Latina 
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Prscio:  3,50  peseta* 


